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SOLIDARIDAD 


Cuando un sindicato, al iniciar una 
acción de conquista, prevea la ne- 
cesidad de ser ayudado por otro me- 
dio de huelea o boicot, antes de 
íniciaria consultará al sindicato her- 
mano por intermedio ds! Consejo Fe- 
deral. a los efectos de voder sabor 
con tiempo si podrá contar o no con 
su solidaridad. Quedan excepiuados 
de este requisito los sindicatos que 
fueran a la lucha provocados por el 














eapitalismo. (Carta Orgánica de la 
F.O.R.A.). 
Este asunto — como lo preveía” 


mos —,-debía merecer la atención 
de todo el gremio y se constituiría 
en objeto de una resolución, des- 
pués de un meditado y concienzu” 
ido estudio. ' 

A los innumerables casos que se 
hicieron públicos en estas mismas 
columnas, se fueron agregando 
otros lv otros hasta que la medida 
ezo al sJímite en aque la F. 0. M. 
mo puede continuar en este tren sin 
poner ex riesgo su vitalidad, que si 
bien no-.se halla afectada, termina 
reción un largo esfuerzo que requie- 
re un período de sosiego para po” 
der reforzar sus cuadros de Incha 
ty preocuparse de la situación del 
gremio, que, rasta la fecha, no hizo 
más que empeñar combates por 
principios y solidaridad. 

A menos de un raes de soluciona- 
ida la huelga de Mihanovieh, exis” 
ten ya a estudio del C. F. y Plena- 
rio, más de 30 pedidos de boycot, 
que de accederse a ellos, sería de- 
clarar la huelga general del gremio. 
Por esos conflictos no se han podido 
mormalizar los servicios de la em- 
Apresa Mihanovich y se morigeran 
en mucho las actividades de cabo” 
tage, porque son muchos los puer- 
tos en que — por distintas cau” 
sas — no se pueden hacer opera- 
tciones de carga y descarga. 

'. Existe en todas partes una co 


igremios que no se relacionan direc- 
tamente con la F.O.M, sólo se rea” 
dizan conflictos — la mayoría de 
teonquista — no teniendo en cuen- 
ta la situación del propio sindicato, 
ino sabiendo que únicamente el 
apoyo marítimo puede determinar 
la victoria, al que se recurre *“ipso 
facto?”, quedándose todo el mundo 
tranquilamente a la espera de que 
se produzca el milagro, en quien 
han depositado toda su confianza. 
¡Y no es el caso de abundar en ci 
tas que todos los camaradas tripu- 
lantes conocen perfectamente, por 
ser actuantes en los mismos, sino 
que debe considerarse la situación 
ide los distintos gremios marítimos, 
para llegar a la conclusión que de- 
be pensarse un poco más en casa, 
sin que esto signifique una desvin- 
bulación con el resto del proleta” 
riado; por el contrario, se trata de 
evitar los casos de parasitisbo, ha- 
ter que los trabajadores no rehu- 
tan la propia lucha, esperanzados 
en la cooperación agena y se regla- 
mente la prestación de la solidari" 
dad para que la Y.O.M. puede pres- 
tarla con eficacia, sin sacrificar in” 
útilmente al gremio y evitando si- 
buaciones como la actual, nada có” 
modas por cierto, 

En la asamblea que se planteó 
este asunto, se han vertido las urás 
wariadas opiniones, pero aunque al- 
gunas de ellas no tienen ninguna 
consistencia, no tendrán otra vir” 
tud que la de haber distraído la 
atención de la asamblea, ya que 
Ésta, que es un verdadero termóme- 
tro, procederá — como siempre — 
konsultando los reales y bien en 
tendidos intereses de la organiza- 
“tión y el gremio, cosas que conocen 
perfectamente, Y decimos que al- 
gunas opiniones tienen poca consis- 
bencia, por el hecho que pretenden 
hacer ercer que ya el Consejo, ya 
la F.O.R.A., son los únicos respon” 
sables, y, en realidad, es la carac- 
terística solidaria del gremio que 
siempre la ha dado expontánea- 
mente sin medir las consecueucias 
de esa noble y dizna actitud. 

El Consejo Federal, muchas veces 
sólo tuvo «conocimiento después de 
producido el hecho y otras veces, 
las cosas se presentaban de tal mar 
nera que era imposible dar máqui 
na atrás, sin perjudicar a los gre- 
mios comprometidos en la ucción. 

En cuanto a la V.O.R.A., pode- 
mos afirmar que si el gremio hu- 
biera procedido de acuerdo a las 
disposiciones de la Carta Orgánica. 
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no se hubiera ercado esa situación, ) 


erdodas los E : 

se haría lo posible — tratándose de 
movimientos de conquista — para 
que los movimientos fueran alter 
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porque en ellas, sabiamente se es 
tablace como debe procederse en 
esos casos. 

Y esa sabia disposición, fruto de 
una larguísima experiencia en las 
luchas en contra del capitalismo, es 





Garprocederse orgánicamente. 

Veamos. En esa forma podría evi 
tarse que la marítima se viera avo” 
cada a una huelga general perma- 
nente, porque al solicitarse la soli- 
daridad con antelación, ésta — de 
acuerdo a la situación y a Jas luchas 
que ya existey — podría indicarle 
cómo. y cuando le ayudaría, evitau- 
do a la vez, que se viera en la dolo- 
rosa necesidad de negar una ayuda, 
que no puede negarse, siempre que 
no existan causas fortuitas e insal- 
vables que así lo determinen. La 
reglamentación de la misma, evita” 
ría lo acaecido hace poco en el sud 
y lo que sucede actualmente en el 
litoral, porqué, en vez de producir- 
confictos y un Hombo, 





nados, para que se fueran boyeo- 
teando en la misma forma los puer- 
tos respectivos. Por ejemplo: hoy 
podría blóquearse a Concepción del 
Uruguay, mañana a Victoria, pasa- 
do a Diamante o Gualeguaychú, ete. 
puesto que de querer hacerlo en to- 
dos los puertos a la vez, implica la 
paralización total del gremio mari: 
timo. 

Por otra parte, esa comunicación 
previa daría lugar a que el Consejo 
conociera bien el asunto y realizara 
las gestiones necesarias tendientes 
a la solución del conilicto, cuyo fra” 
caso implicaría la adopción inme- 
diata del boycot a la casa, a las cá- 
sas O puerto en cuestión. 
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Recientemente se termina de 
afrontar una huelga de 13 meses 
por principios y derechos de clase, 


en el corto período de dos años y 
ya se está avocado a una situación 
idéntica, lo que no es posible sin 
jugarse la organización. 

Hay que reaccionar, pues, por la 
salud de la Federación y hay que 
hacerlo en forma que sin perjudicar 
a los camaradas de otros gremios, 
se consulten los intereses de los tra- 
bajadores del mar, 
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Esto en cuanto a la situación ge” 
neral; por lo que respecta a Con- 
espción del Uruguay, es un caso 0s” 
pecial y debe tratarse a parte; en 
primer lugar por ser una seccional 
marítima y segundo por la reacción 
que se deseneadena en toda la pro- 
vincia de Entre Ríos. 





Sobre lo mismo 


En el número 73 de LA UNION DEL 
MARINO, se volvía a machacar sobra 
un asunto de capital importancia para 
nuestra entidad: la solidaridad; y es 
bueno golpear en el mismo clavo para 
que se aclare debidamente la cuestión, 
dejando nítidamente especificado, que 
las reglamentaciones que se hacen no 
son inspiradas en un propósito conser- 
vador y mezquino -— como sería subs- 
traerse a los deberes de clase —, sino 
que se trata de no dar curso a un pési- 
mo sistema de lucha que impone a otros 
loz sacrificios inherentes a sus triunfos. 

La situación del gremio es bien elo- 
hace que. se omita citar he- 
chos que, por otra parte, son perfecta- 
mento conocidos por todos. 
Indudablemente que para encauzár es- 
te asunto, necesitase contar con un pro- 
cedimiento completamente orgánico, al 
que deben contribuir todos los camara 
das indistintamente, siguiendo la ruta 
trazada en el plano que actuen,. ya co: 
mo tripulantes o miembro; de las comi- 
tsiones o consejo, haciendo converger 
todas las cuestiones al organismo cen- 
tral y obrando en la forma que del mis- 
mo irradie. / 
Por error. muchos compañeros, pue- 
den pensar que se trata de establecer 
m centralismo cerrado, pero se conven- 
serán de lo contrario, si tienen en cuen- 
ta que el federalismo es la antitesis do! 
mismo; y que el Consejo no hará nada 
más que pulsar la situación general y 
dar el curso correspondiente u los pe- 
didos de solidaridad de acuerdo «a los 
intereses generales y a la situación del 
gremio. 

El hecho concreto es de que debe pro- 
cedersa orgánicamente y para ello nado 
mejor que contener los impulsos solida- 
rios y prestar la misma cuando se h 
constatado que será eficaz a los fines 
propuestos sin agravar la situación del 
gremio. 

Y bien, nadie puede oponerse a esto 
y si así fuera, podría producirse en cam- 
hio de opiniones que serviría para ilus- 
rar sobre este asunto que tlene distin- 
tos y variadas faces. 
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precisamente, la que evitará el pa- 
cesitismo de clase y hará que pue- 
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El primer buque de la empresa Mi- 
hanovich que después de treo meses 
de huelga sale para la Asunción del Pa- 
raguay y escalas es el “Lumbaré”. Es 
un hecho augural. 

A pesar de los ataques que contra la 
F.O. Marítima y las Instituciones de 
oficiales de la marina mercante han lle- 
vado, conjuntamente, la Asociación del 
trabajo (ajeno), la Liga patriótica y los 
chantagistas disfrazedos de “revolucio- 
narios”, nuestra querida organización 
ha sabido imponer una vez a los “maf- 
fiosos” de todos los colores los dere- 
chos a que en la circunstancia aspira- 
ban sus asociados. De ahí que no es ex- 
iraño que el domingo 20 del ppdo. con- 
currieran a la Dársena Sud gran núme- 
ro de obreros federados para presen- 
ciar la partida del primer paquete de 
pasajeros tripulado por personal fede- 
rado, el cual, después de trece meses 
de ardua y titánica lucha, volvía a sus 
puestos de labor con la altivez y la 
<A > bropio ques 
se fuertes, por su estrecha unión, es- 
tán siempre dispuestos a hacer respe- 






facción que hubíales producido la vic- 
toria obtenida contra la empresa Miha- 
novich. Los únicos que están tristes y 
cabisbajos son los alcahuetes de la em- 
presa, quienes son recibidos en cada 
una de las reparticiones que visitan con 
muestras evidentes de desprecio, por el 
ruin y miserable papel que han desen- 
peñado en la última huelga. 

A su paso por el Paraná, el “Lam- 
baré” es saludado desde las barrancas 
por obreros que ven en él a la Federa- 
ción Obrera Marítima, siempre altiva, 
avanzando a pasos de gigante, dispues- 
ta a dar cuenta de todas las alimañas 
y tiranos que se opongan a su marcha 
hacia la emancipación. 

Una avería en la máquina — que fué 
montada por los crumiros de San Fer- 
nando — obligó a los camaradas ma- 
quinistas de a bordo a moderar la mar- 
cha haste llegar al Rosario, donde re- 
pararon la avería. Al llegar a La Paz, 
otra avería — esta vez en el timón — 
detuvo en medio del Paraná el buque 
por espacio de dos horas, tocando a los 
camaradas prácticos y timonéeles sutrir 
las consecuencias de la incapacidad de 
los borregos que pastoreaban en la ca- 
baña de San Fernando. 

Llegamos a Goya au las 5 horas del día 
martes, y una lancha. con la bandera 
roja izada al tope, repleta de Afiliados 
a la Sociedad de Oficios Varios, pro- 
rrumpen en vivas a la F.O.M., al par 
qe uno orquesta dejaban oir las estro- 
fas de “La Internacional” e “Hijos del 
Pueblo”, El entusiasmo de log camara- 
das de Goya — quienes estuvieron to- 
da la noche esperando el paso del “Lam- 
baré” a bordo de la lancha — demues- 
tra palpablemente que los trabajadores 
del litoral están dotados de una con- 
ciencia revolucionaria y un entusiasmo 
que son las mejores garantías de su 
marcha triunfa] hacia la emancipación. 
La tripulación de imáquina, cubierta” y 
cámara que a esa temprana hora esta- 
ba de guardia contestó al saludo de los 
camaradas goyenses, y el “Lambaré” si- 
guió su marcha hacía Esquina, Bella 
Vista, Lavalle, Empedrado, etc. 

Son las 16 de la noche del día miér- 
coles y tenemos a la vista el puerto de 
Barranqueras. De la fábrica de tanino 
situada en la barranca parten tres so- 
noras pitadas de su sirena paía salu- 
dar al “Lambaré”. Este contesta el sa- 
ludo y ante nosotros se ofrece un €en- 
pectáculo impresionante. Más de mil 
compañeros y compañeras se encuen- 
tran en el puerto esperando nuestra lle- 
gada, la que es saludada por estos com- 
pañeros con una salva de bombas y con 
repetidos vivas a la F,O.M. y al triun- 
fo de los aguerridos y valientes traba- 
jadores del mar. La tripulación del 
“Lambaré”, ante las miradas atónitas de 
los parásitos que en él viajan, entona 
sobre la cubierta de proa “La Interna- 
cional” e “Hijos del Pueblo”, Un gru- 
po numeroso de compañeras de la So- 
ciodad Femenina hace entrega de un 
hermoso ramo de rojas flores a los de- 
legados del “Lhambaré”, al mismo tienm- 
Do que entonan el himno obrero. Los 
timbres y la sirena del buque anuncian 
su inmediata partida rumbo al norte y 


! 

tar sus derechos de productores. 
En todos los rostros, aun después 
“de los inmensos sacrificios hechos por 
todos en la huelga, se notaba la satis- 


allí, en plena selva chaqueña, nueva- 
mente aquella multitud de obreras y 
Obreros, prorrumpe en entusiastas ma- 


nifestaciones de simpatía hacia la Fe- 
deración O, M., las que son contestadas 
por los tripulantes del “Lambaré”, los 
que se despiden de sus hermanos de Ba- 
rranqueras cantando “La Internacional”. 
Los ecos de esta canción de los opri- 
midos, que es cantada por más de trein- 
ta voces, se internan en la inmensidad 
de las selvas del Chaco como una cla- 
rinada de combate llamando a todos los 
eprimidos de aquellos lugares a alis- 
tarse en fas de la Internacional 
Obrera, para dar, todos unidos, los tra- 
bajadores del cumpo y los de la ciudad, 
la batalla final y definitiva al régimen 
capitalista, único culpable de todas las 
miserias y de todas iniquidades que 
agobian al pueblo trabajádor, 

El “Lambaré” sigue majestuosamen- 
te su marcha hacia Corrientes y parece 
orgulloso do verse tripulado por per- 


las 


sonal federado y no por borregos que 
pastoreatan en las cabañas que la Aso- 
ciación del trabajo (ajeno) y la Liga 


habían puesto a disposición de Do- 
AI Megar a Corrientes, adverti- 
cue el muelle está materialmente 


mos 


invadido por los camaradas sindicados, 


los que, anslosos, esperaban nuestro 
arribo, y allí, en aquel mismo sitlo don- 
de un obrero federado había puesto sus 
robustas manos sobre las mandíbulas 
del comisario de los carneros del “La- 


que sabién-, 
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EL PRIMER VIAJE DEL “LAMBARÉ” 


Elocuentes manifestaciones de simpatia 


] 
| 
| 


] dos por todos los. allí reunidos, mien- 


| 


| 





e 5 5 5 5 5 
A 5 a 5 5 


MM 


E 
== 
EZ 


= 


NE 


= 
S 


US] 
DNA > 


2) 


=8 


<=] ly 











PORT 








—=. 








brador”, una salva de bombas saluda 
nuestra Wegada. Desde el “Lambaré” 
parten tres estruendosos vivas a la Fe- 
deración Obrera Marítima, seccional 
Corrientes, y la Internacional de los 
Sindicatos Obreros, los que son corea- 


tras se dejan oir, entonados por unos 
u otros, los acentos cálidos de los him- 
nos obreros. Por espacio de quince mi- 
nutos se canta y se viva a la F.O.M., 
desde el muelle y por los compañeros 
tripulantes. 


Los parásitos que nada producen y 
que están rodeados de todas las como- 
didades, que algunos de ellos se en- 
contraban el puerto de Corrientes, es- 
tán asustados ante el incontenible avan- 
ce de los ideales de redención humana, 
que, rompiendo el estrecho círculo de 
la ciudad, se han desparramado por la 
campaña, y emenazan con su irresisti- 
ble fuerza, sepultar en un abismo a es- 
ta maldita sociedad podrida y corrom- 
vidn, que basa su repugnanio existencia: 
en la odiosa explotación del hombre por 
el hombre. 

Son las dos de la madrugada del día 
Jueves cuando el “Lambaré” zurpa de 
Corrientes para Las Palmas y las ma- 
nifestaciones de entusiasmo se repiten. 
Ya en Las Palmas, a las 5 horas, y a 
pesar de esto, una muchedumbre entu- 
siasta saluda nuestra llegada con una 
salva de bombas, vivas a la F.O.M., 
F.O.R.A., en tanto una orquesta deja 
oír los sonoros acordes de “La Inter- 
nacional”. Alf están, sobre el pontón 
que hace de muelle, los valientes y he- 
roicos trabajadores de Las Palmas, que 
meses atrás han tenido a raya primero 
y puesto en fuga después a los esbi- 
rros que la Liga p... había mandado 
allí para asesinar a mansalva a traba- 
jadores indefensos que no habían co- 
metido otro delito que el de declararse 
en huelga exigiendo un poco más de 
pan con que mitigar el hambre crónica 
a que los tenía sometidos la empresa 
inglesa, que, como en país conquistado, 
explota ese feudo. 

Esta demostración sencilla pero elo- 
cuente de solidaridad hacia la F.O.M. 
de estos bravos camaradas que hace 10 
meses están en huelga, tiene un valor 
meral inestimable, pues revela bien cla- 
tamente la obra de capacitación revo- 
huetonaria Y de combativiaa que hu ido 
haciendo por el litoral, con su acción 
diaria, nuestra entidad. 

Al abandonar Las Palmas el “Lam- 
baré” Jas manifestaciones de simpatía 
se repiten, siendo contestadas por la tri- 
pulación, está vez con un mortero que 
dispara varlas bombas desde la toldilla 
del mismo. 


Pasamos Humahitá, Bermejo, y lle- 
gamos a Formosa a las 18 del jueves 
24. Una comisión del Sindicato de Ofi- 
cios Varios viene hasta nosotros con 
bastante recelo, pues le habían infor- 
mado que el buque iba tripulado por 
personal de la armada; pero bien pron- 
to estos compañeros se dan cuenta de 
que han sido miserablemente engaña- 
dos por alguien que estaría interesado 
en que los trabajadores de esta locali- 
dad no exteriorizaran su entusiasmo ha- 
cia la P.O.M., pero lo que no han po- 
dido hacer a la ida del buque, lo hacen 
cuando éste regresa a Buenos Aires. 

El domingo 27, a las 6 de la tarde, el 
“Lambaré” lega al puerto y al fondear, 
en medio del río — pues el muelle se 
hallaba cubierto por las aguas —, una 
salva de bombas saluda nuestra llegada. 
Contestamos con el mortero, instalado 
en la toldilla, haciendo varios disparos. 
Seguidamente ocho lanchas ocupadas 
por obreros federados vienen a nuestro 
encuentro. Vemos que trafen un gran 
cartel, en el que se leía lo siguiente: 
“Los obreTos de Formosa saludan a sus 
hermanos los obreros maritimos victo- 
viosoz”. 

Sobre la cubierta de popa la tripula- 
ción esperaba a sus compañeros de For- 
mosa, a quienes los reciben cantando 
“La Internacional”, dejándose oir tam- 
bién entusiastas vivas a la F.O.M. y 
2 la Internacional Obrera, vivas que 
atruenan el espacio durante largo rato. 
Una orquesta venida en las lanchas eje- 
cuta luego alegres piezas y marchas, y 
en tierra, una multitud entusiasta agi- 
ta sus pañuelos en señal de saludo y 
los ecos de sus vivas a nuestra entidad 
Megan hasta nosotros. Estas mismas ex- 
toriorizaciones se repiten al anunciar la 
sirena del “Lambaré” su partida y vuel- 
ven a entonarse los himnos obreros. 
Con tres toques de sirena los tripulan- 
tes se despiden de aquellos intrépidos 
trabajadores de Formosa, que, unidos 
por medio de sus sindicatos, han sabido 
asestar un rudo y certero golpe a sus 
eremígo secular el capitalismo; esos 
obreros ,tan francos y sencillos en sus 
expresiones de solidaridad, esos com- 
pañeros que continuamente exponen su 
vida on holocausto al Dios capital ex- 
trayendo del Chaco las inmensas rique- 
zas que él encierra en provecho ex- 
clusivo de unos cuantos sanguijuelas 
que nada producen, serán, en definitiva, 
los que estrechamente unidos con sus 
hermanos de miseria y de dolor de la 
cindad, han de barrer, de una vez por 
todas, con este mundo de oprobio y de 
injusticia para instaurar sobre sus rui- 
nas un mundo nuevo de productores, 
que tenga como bases la paz, el amor y 
la fraternidad entre los hombres. 

Ya los obreros del Chaco han clava- 
do, con voluntad de hierro, la bandera 
roja de nuestras reivindicactones en ple- 
no corazón de la selva chaqueña y ni la 
enmohecida cruz de los falsos apóstoles 
de Cristo en la tierra, ni la metralla de 
los esbirros del estado capitalista, ni las 
condenas monstruosas de los jueces ab- 
yectos y serviles podrán impedir que 
osos sinceros y vallentes camaradas. 
hasta ayer vejados y explotados con el 
más repugnante cinismo, ebracen hoy, 
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con verdadera fe de Bapartaños. ex TRES 
vo evangelio que ha redimir a la hu- 
manidad. implantado ya allá en la le- 
jena y libre Rusia: “El que quiefa co- 
mer, que trabaje”. 


E. BERMUDEZ. 
A bordo del “Lambaré”, 3/51/21, 
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La 
Reacción 
Si la entidad ultramontana creada 


por el politicastro Carlés ha de seguir 
compulsando el resurgimiento de las ac- 
tividades revolucionarias, ¿qué vetitud 
terminante tendría que asumir el pro- 
letaríado organizado del país? 

Lu respuesta, aunque parezca un tan- 
to paradógica, ha de ser la que ha sido 
y sigue siendo preconizada desde los 
periódicos obreros y otros medios de 
propaganda: la acción. ¡Accionar! Ho 
aquí la consigna. 

Frente a los desmanes de los fanto- 
ches de la comandita patriotera y ser- 
vil, debe oponerse la acción enérgica 
del proletariado. 

Procediendo así, sin presunciones de 
ninguna índole, fácil sería poner coto 
a los procedimientos criminales de los 
patrioteros de nuevo cuño. 

La provincia de Entre Ríos ofrece un 
espectáculo intolerable, casi fantástico 
en medio de la veracidad de las cosas. 
Los castrados que se dicen patriotas y 
preconizan la acción brutal y coercitiva 
en defensa de intereses bastardos, han 
elegido la provincia de Entre Ríos para 
la consecución de su obra compulsiva 
y reaccionaria. ¡Se quiere hacer de En- 
tre Ríos el imperio de la barbarie y el 
pillaje! No hay otro objetivo más cate- 
górico y terminante. 

La reacción liguista se ha desencade- 


nado en Entre Ríos en la forma más 
criminal que imaginar se pueda. AUNi 
la garantía individual es un mito: no 


hay más ley que la que ampara a los 
bandidos embuídos de un patriotismo 
vergonzante y de ocasión. 


El poder político de la burguesía — 
el Estado — es alí algo así como un 
resorte automático muy flexible para 
los bandoleros de todas layas y pelajes. 
En cambio, para los que cometen el 
“delito” de organizarse, ese mismo “me- 
canismo” —- lamémosle así — consti- 
tuye un instrumento que oprime y aten- 
ta contra todos los intereses más vita- 
les de los trabajadores sindicados. 

Encontramos prudente exponer las 
cosas así como van, en el entendido que 
ellas reflejan una realidad incontrover- 
tibie y fehaciente. ¡O sino que hable 
rv illaguay, la ciudad sometida bujo ll 


hordas asesinas de un Montiel o un 
Marcó. Será ese pueblo el más autori- 
zado, ya que está y vive a merced de 
la acción funesta de los sirvientes con 
pretensión de patriotas, o mejor dicho, 
con fnfulas de salvadores de la patria. 

No hay palabras, en fin, para descri- 
bir las atrocidades ligueras. Solo habría 
que perdisponerse y vivir la vida obre- 
ra en medio de la reacción, para usí es- 
tar en condiciones de reafirmar todo 
cuanto se ha dicho hasta ahora. 

¡Que los trabajadores organizados 
sean, en fin, lo suficientemente capa- 
ces de oponer la violencia proletaria 
frente a la violencia policíaco-liguera! 
Así habremos hecho obra. 


Fulgencio Yegros CALCAGNO. 
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¡DESPERTAD! 


Trabajadores: 

Las luchas que sostenemos con nues- 
tros expoliadores tienden a reivindica: 
nuestra parte económica y no es por- 
que creamos que la cuestión social tiene 
un carácter puramente material, sino 
porque el factor económico es la fuen- 
te madre de todo el desequilibrio social 
reinante, la base de la desigualdad en- 
tre loz hombres, el engendro de todos 
los privilegios y tiranías conocidas. Pa- 
ra los esclavos, víctimas de la más in- 
humana explotación, reviste un carác- 
ter íniegro el mejoramiento de la clase 
desheredada. 

Día a día iremos percatándonos y 
cuando veamos el beneficio que nos re- 
porta la solidaridad entre los humanos 
nos emanciparemos del yugo de nues- 
tros dioses: los amos. 

El sindicato, templo donde todos nos 
hemos de cobijar, nos enseña, nos con- 
vertirá en verdaderos legisladores y no 
tendremos necesidad que intruso alguno 
venga a engañarnos miserablemente. 

Siempre la humanidad marchó a nmer- 
cod de una caterva causantes de nues- 
tras miserias; no hoy, que el más igno- 
vante, el más inexperto e indiferente, 
maldice, detesta de esta mal llamada so- 
ciedad. Si la miseria invade nuestros ho- 
gares, si reconocemos muestro malestar 
siempre con la inseguridad del mañana, 
sometidos a un salario irrisorio, sostén 
y holgura de quienes nos azotan y ver- 
gienza de quienes se dejan pisotear 
inicuamente, ¿Qué esperamos hermanos 
de esclavitul? ¿por qué permanecer in- 
diferentes siendo que nuestro deber de 
hombres razonables, de honrados traba- 
jadores es ocupar el puesto que nos co- 
rresponde? 

¡Desechando prejuicios, olvidando lo 
pasado y mirando el bien venidero, lyu- 
chemos enérgicamente combatiendo a 
quién nos tiraniza, nos explota y nos 
masacra. 

La experiencia es madre de la cien- 
cia, no es preciso que seamos inteleo- 
tuales, basta que reconozcamos nuestro 
vilipendio que un estado tal de cosas 
es insoportable, y el hambre no tiene 
espera. 

Eraulio ZARZA. 
 _ ___ ___ _ _ _ ___zUR €EaQ A 

Una revolución es en el orden moral, 
un acto de soberana justicia que proce- 
de de la necesidad de las cosas, y que 
el hombre de estado no puede resistir 
sin comeitr un crimen. — Proudhow 





fantil u bordo, 
voluntad omnimoda de los fariseos mo- de paro forzoso en caso de pérdida por 
dernos! ” ,. [naufragio, y sobre la colocación de los 
Que hable, sí, el pueblo obrero de Vi- marinos. 
llaguay, ese pueblo escarnecido por las 


abre 

guidas. Después de las discusiones en- 
tre organizaciones obreras y patrona- 
les de un país entero, que se había con- 
siderado como un hecho significativo, 
he aquí inaugurada la era de las discu- 





internacional 


Acuerdo entre marinos y armadores 


Los días 24 y 25 de junio de 1920 se 
efectuó en Bruselas una conferencia mu 
rítima internacional. Era la primera vez 
que dos organizaciones internacionales 
fle emplesiores y “asalariados se re 
unían para discutir las condiciones del 
trabajo. 

Los actos relroactivos 
rencia alcanzan la conferencia interna- 
cional del irabajo de Wáshington. Al 
adoptar la convención sobre la jornada 
de ocho horas, ésta había resuelto que 
tuna conterercia especial determinaria 
las modalidades de su aplicación a la 
navegación marítima interna. Lu con- 
ferencia de Génova dedicó varias se- 
siones a este asunto y, finalmente, el 
proyecto de convención que le presen: 
tara su comisión no se aprobó por na 
obtener los dos tercios de votos nece: 
sarios. 


Grande fué el descontento de los ma- 
rinos ante ese fracaso, y en su con- 
greso internacional, que se efectuó en 
el mes siguiente en Bruselas, la delega- 
ción belga propuso la huelga general. La 
proposición fué enmendada, y se resol 
vió pedir a Alberto Thomas, director 
de la Oficina internacional del, trabajo, 
que preparara un encuentro entre las 
dos organizaciones, y que organizara 
una comisión de arbitraje para las cues- 
tiones sobre las cuales no se llegara a 
un acuerdo. 


Los armadores rechazaron de antema- 
no el arbitraje, pero conxsintieron en 
asistir a la conferencia. Esta se realizó 
en Bruselas en febrero último. 

Como es natural, sólo los países ad- 
heridos a las organizaciones respecti- 
vas estaban representados. Por el lado 
patronal, Inglaterra, Alemanta, Bélgt- 
ca, Dinamarca, Suecia y Noruega, te- 
nían delegados, Por el lado abrero, no 
habia delegados «lemunes, pero en cam- 
bio los había franceses, italianos y ho- 
landeses. 


de esa confe- 


La administración de los ferrocarriles 
belgas había puesto un local '“a disposi. 
ción de la conferencia; y al desear la 
bienvenida a los delegados. el ciuda- 
dano Pierrard, director de la adminise 
iración de la marina belga, anunció que 
el gobierno de su país había hecho pro» 
ceder a las tareas preparatorias para 
que el parlamento ratificara las conven- 
ciones de Génova sobre el trabaíio in- 

sobre ia 1inueinnización 


Ambas partes, patrones y obreros, 
habían pedido a Alberto Thomas que 
presidiera sus labores. Así se hizo, y 
después de tres sesiones, votóse la 3i- 
guiente comunicación: 


“La conferencia marítima internacio- 
nal ha comprobado que las dos partes 
en ella representadas estaban dispues- 
tas a discutir sobre la reducción de las 
horas de trabajo. Resolvió confiar el 
estudio de las condiciones técnicas de 
aplicación para cada una de las cate- 
gorías, a dos comisiones 
constituídas de acuerdo con 
ción siguiente: 

Serán reuaidas dos 
gradas cada 
miembros de 


especiales 
la resolu- 


comisiones, inte- 
una de ellas por cuatro 
ambas partes, y por los 
secretarios de la Federación interna- 
cional de navegación y de la Interna- 
cional de los marinos. 

Deberán estudiar la cuestión de la 
posibilidad de reducir las horas de tra- 
bajo: 1) para el personal 
ta y de las máquinas; 
servicio general. 

Jisas comisiones presentarán su infor- 
me a la conferencia que se reunirá de 
nuevo cuando la convoque el director 
de la oficina internacional del trabajo. 

Se entiende que ambas paries 
drán el derecho de formular 
y proposiciones, y que las comisiones 
deberán estudiar en forma general las 
cuestiones que les son sometidas, y pre- 
parar 
ellas. 

Las comisiones se reunirán denieo 
de un plezo que no pasará de un mes.” 

De 


de la cubier- 


2) para el del 


ten- 
preguntas 


un informe sobre cada una de 





modo que 


el camino para 


este primer encuentro 


negociaciones 30- 


siones internacionales. 


(Del Boletín 
belen). 


mensual del partido obrera 


a  ————_—— 


EN ITALIA 


Con motivo de la agitación que reali- 
zan los trabajadores italianos para Im- 
libertad del activo 
Malatesta, marítimos 
ese pais han efectuado un 
rizándose con esa 
al fin expresado. 

En vista de ello y aduciendo que se 
trataba de una acción de carácter políti- 
co y no económico, los armadores ha- 
bían resuelto declarar el locaut, propó- 
sito que fué comunicado con fecha 22 


poner la 
Enrique 


militantes, 
de 
solida- 
tendiente 


los 
paro 
agitación, 


para que se iniciara el locaut el 27. 


Con esta medida no se solidarizaron 
los armadores de Trieste. 

Como podrá notarse, se trataba de 
aprovechar ese pretexto para justificar 
una acción puramente reaccionaria y 
tendiente a empeñar lucha contra la 
'Federazione Naziongle del 'Lavoratorl 
del Mare, para abatir su poderío y anu- 
lar su contralor, pero, por lo visto, han 
desistido de su peregrino y puerll pro- 
pósito, porque ha pasado el27, 28 y.., 
etc. y afín no se ha producido el famo- 
so locaut que serviría para poner en rÍ- 
dículo a los armadores y fortalecer aún 
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EN EL EXTREMO SUD DE LA 
Una luce 


Magnífica victoria de 


PRENSA INTERESADA Y MENTIROSA 


Todos los diarios defensores del régimen 
capitalista, al ocuparse de la huelga de 
lós trabajadores del campo que se des- 
arrolla +n el extenso y árido territorio de 
Bantá Cruz, no hicieron otra cosa que ter- 
egiversar, con propósitos sospechosos, la ver- 

d t£obre los acontecimientos, y envenenar 
2 ambiente con calumnias infames. dignas 
he elementos irresponsables e inconscientes 

Nos hán mentido: pretendieron engañar 
Og£, pensando, qui en nuestra sincera 
'onfianzá, y para conseguir sus inconfesa- 
oles fines, pintaron la lmuelga con raszos y 
tárácierés sombríos; atribuyeron a los 
huelguistas hechos y cosas que jamás rea- 
¡garoón y que existieron unicamente en la 
Imaginación calenturienta o interesada de 
algún corresponsal o periodista de csos 
nue venden o alquilan su plun: su dig- 
oidad al primer imercachifle o ¡«venturero 
ve les ofrece comprarla o alquilarla. 

Nos han hablado de “asaltantes” y de 
'"oandoleros se acusó a los huelguistas 
“salteadores de caminos y de estancias”, 
“bandidos” que realizaban sus hazañas 
la luz del día. con una tranquilidad y 






























de 
ha 
vna seguridad que nos transportaban meén- 


talmente a los “héroes” de las novelas po- 
liciales que hemos leído en la niñez. Nos 
han hablado también de “hordas de fora- 
gidos que asolaban despiadadamente el te- 
rfitorio de Santa Cruz, desvantaban los 
establecimientos ganaderos y asesinaban a 
indefensos y pacíficos hombres, de  tra- 
bajo”, .. 

La gente, mucha gente de esa que vive 
en' el anónimo y también de la otra, ercró 
sin examen esas por demás burdas patra- 
ñas; unas. ingenuamente: otras, por inte- 
rés no confesado. Es más: a propósito de 
los hechos de Santa Cruz hubo creyentes 
de todo calibre y temperamento jos 


a rojos, 
violetas. pancistas, famélicos, cte.., con to- 











dos los cuales podríase haber form una 
verdadera y grandiosa mini 4ción 
Uriios, pensaron que era el principio del 
desorden; del caos, de la bancarrota de la 
economia del país y de la igualdad en la 
rriserial y on <l hambre; otros, idealistas 
que viven a base de inyecciones filosóficas 


y de «ilusinnismo revolucionario. ecreveron 
infantilmento estar viviendo los prolezó- 
ménos de la revolución social, del desqui- 


ciámiento del regimen capitalista y del sur- 
gimiento. de la sociedad futura con sus pa- 
noramas policromos. 

Pobre gente... Se eaunivocaron de medio 
a. medio. La realidad, la triste y cruel réa- 


lidad, es muy otra y ofrece enseñanzas 
príciosas, tan terminantes como ilustrati- 
vark. 

Hemos recorrido más de 150 leguas por 
el «vasto y desolado territorio de Santa 
Cruz, llegando hasta la línea fronteriza 
con: la república de Chile: hemos: visitado 
innúmerables estancias y hemos podido, 
en consecuencia, apreciar de cerca  lós 


acontecimientos y 
nudez la realidad 


valorar en toda su des- 
de los hechos. 


CAUSAS INMEDIATAS DE LA HUELGA 


La huelzu de los obreros del campo, en 
este Territorio, una de las tantas ac- 
riones reivindicadoras que estamos Aacos- 
Lumbrados a ver. 

Los obreros, por intermedio de la Socie- 
dad de Oticios Varios. presentaron un plie- 
zo de condiciones a los estancieros, pliego 
e contenía reclamaciones en verdad ín- 
sighificantes, sencillo y modesto si lo com- 
paramos con la vida que el obrero vive 
en esto Territorio: nieve, viento, frío, ari- 
dez en el exterior; amergura y tristeza 
en lo interior. : 

La vida que llovan los pobladores — s0- 
bre todo los obreros —— de estas regiones, 
es una verdadera “vida de ermitaños. 
¿Los estancióros, con una torpeza propia 
de, hombres «uva conciencia está metali- 
zada, cn un gesto de soberbia y desprecio, 
se negaron a firmar el pliego, hecha ox- 
cepción de Clark Hnos. Ante este hevho, 
los obrerós abandonaron en el mayor or- 
den los establecimientos ganaderos y se 
instalaron en los “hoteles” más cercanos, 
para así proseguir la huclga hasta que los 
hacendados depusieran su injusticada in- 
transigencia. . 


UNA REUNION EN LA SOCIEDAD RU-+ 
RAL.—SE RESUELVE INICIAR LA PER- 
SECUCION DE LOS HUELGUISTAS 


El desarrollo de la huelga transcurrió en 
la mayor tranquilidad durante un mes apro- 
ximadamente, Esto lizo que los estancie- 
ron comenzaran a alarmarse resolviéran 
bajar a Río Gullezos para cambiar ideas, 
reuniéndose con ese objeto en la Sociedad 
Rural. bajo la presidencia y dirección mo- 
ral de Correa Falcón. Por ese entonces, 
este sujéto era a un mismo tiempo gober- 
nador y secretario reutado de la va citada 
institución patronal, percibiendo en este úl- 
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timo_ carácter un sueldo mensual de pe- 
sos 600; en la actualidad, sólo ejerce el 
" segundo. empleo, más lucrativo e intere- 
sante que el primero. 

En ta! ocasión, Correa Falcón. en su do- 
ble carácter de secretario a sueldo de la 
entidad patronal y gobernador de Santa 


Cruz, ofreció a los hacendados toda clase 
de garantías y les dió la seguridad de que 
los obreros 1 doblegados, “por la buo- 







nas Oo por las mal diciéndoles asimis- 
mo que “tenía fuerzas suficientes para ha- 
cer cuanto se le antojase en el Territo- 
rio.” 

En dicha rennión de hucendados pre- 
sidida por «l gobernador también se Te- 
solvió enviar 4 Lago Argentino al subte- 
niente de la policía fronteriza De Michelli, 


en reemplazo de comisario Muriega (pare- 











ce ser que éste no se sometía incondicio- 
nalmente y resolvieron, por esta causa, 
trasladarlo», por ser el punto donde ma- 
vor núnmoro de olmeros se encontraba en 
huelga. 

No bien llezó De Michelli a Lago Ar- 
sentino y se hiz argo del destacamento 
de poli procedió rápidamente y sin ma- 






lo resuelto en 
Rural, a clau- 


busado en 
Sociedad 





yores t nitos 
la: reunión de la 
surar los “hotele de río Mitre y río Ca- 
lafate. expulsando por la violencia a los 
huelguistas que en ellos se hospedaban, sin 
darles ninguna elase de explicación. 

Al día siguiente de realizarse esta ha- 
zaña licgó De Michelli al hotel de río 
Charle-Furd, donde. después de obligar a 
los huelguistas a jugar dinero a las ca- 
rreras y a la taba (el citado De Michelli 
hizo de coimero), los despojó del dinero 
que poseñsn, dos golpeó duramente y CO- 
metió otros hechos repudiables aún, 
log que referimos más abajo. 

Estos son los primeros atropellos contra 
los huelguistas. Por ellos se puede inferir 
la catadura moral del subteniente De Mi- 
chelli y la del gobernador-secretario a suel- 
do de la sociedad patronal. Estos dos in- 
dividuos sí que son verdaderos bandoleros, 
de osos que Jescribió la prensa capita- 
lista. 

Por lo 
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s, los susodichos atropellos 
fueron la 2 originaria —- como puede 
presumirso . la chispa de todo lo que 
posteriormente sucedió. Y de todos los su- 
cesos acaecidos. los directamente responsa- 
bles, son: el ex gobernador Correa Falcón 
y el ex jefe de policía D. Ritchie. A buen 
seguro que si el código venal se aplicara 
sin distinción de clases ¿éstos iWan a dar 
en. la « LL 

No existe la menor duda de que si hu- 
biera necesidad de buscar una horda de 
forasidos o una cuadrilla de salteadores se 
la hubiera hallado en Lago Argentino y 
sería la muy famosa que dirigía el subte- 
niente De Michelli, esa misma que a ga- 
rrote y culatazos expulsó 2 los huelguistas 
de los hoteles «le rio Mii río Calafate, 


demá 
cau 












procediendo luego a l: usura de los 
Os. 

Si hubiera también > ul de buscar 

wuna. persona peliero=» 4! 'n vida y la 


tranquilidad de sus * mejantoo. se 14 en- 
contrarís “ácilmente vería l:> “Michell 
Para demostrarlo, recordemos un episodio 
ds la vila de este sujeto, episodio que lo 
mirta "de cuerpo entero. siguiénte: 


mado Jlegór al Apis) de zío Elsie Pura 


A a O DO O DO DD RN 


A 


con la misión de proceder al desalojo de 


los huelguistas, comenzó a señalarse con 
estas palabras: “Aquí no hay más maio, 
ni colmero ni jugador que yo”, y dicho 


esto. valiéndose de la fuerza de 
ponia. obligó a jugar al que 
ze hizo firmar choques por cierti equeños 
propictarios allí presentes; stubstrajo del 
vajón del mostrador 1,000 pesos al dueño 
del hotel; golpeó. los obreros huclguistas 
Y concluyó amenazándolos con li expul- 
sión a la frontera. 

Por último, si fuera preciso señalar a los 
directamente culpables de todos «los dolo- 
rosos sucesos ocurridos cuyo recuerdo 
penoso perdurará mucho tiempo en la me- 
moria de quicnes los han vivido —, no ha- 
bría más que mostrar «a los tristemente 
célebres personajes que hasta* hace poco 
tiempo aún dirigían los destinos del Terri- 
torio, esto es: Correa Falcón, ex goberna- 
dor y seerztario rentado de la Sociedad 
Tural. individuo que estaba al servicio in- 
condicional de los hacendados y de actua- 
ción tunesta en contra de la organización 
obrera, hombre inmoral, como lo demuestra 
cl hecho de ser. gobernadór y empleado a 
sueldo de los grandes propietarios: Diego 
chie, ex jefe de policía. instrumento 
ciego e incondicional del primero, persegui- 
dor de obreros, salteador dé hogares pro- 
letarios, factor principal de los disturbios 
que Nevaron el desorden y la intranquilidad 
a todo. el territorio-de Santa Cruz, desf 
trozando por completo la paz Ihigareña en 
que vivían sus modestos moradores. 


COMO OCURRIERON. LOS HECHOS 
RELATO OBJETIVO 


que*'dis- 
se negaba: 

















Ei lo. de noviembre de 1920" la Sociedad 
Obrera de Oficios Vários de Río Gallegos, 
como ya dijimos más «arriba, presentó u 
los hacendados, un pliego de .condiciones, 
cuyos detalles omito pro, haberse publicado 
oportunamente sus principales cláusulas. 

A los: dos días de presentarse el pliego 

do. condiciones y «de haberse declarado la 
hnelgza, la C. A. designó al «camarada 
M. Rivas eomao, delegado para trasladarse 
a Lago Argentino. encomendáandosele aten- 
diera, en- dicho punto tado lo: relativo al 
buen desarrollo de la huelga. : . 
, El camarada Rivas consiguió reunir en el 
hotel de río Mitre a treinta obreros, a los 
cuales, después :de*indicarles lo-que a su 
juicio debían haeer,' los invitó. a nombrar 
una... comisión .para recorrer las estancias 
e, invitar a los obreros a hacér abandono 
del trabajo. Igual'cosa. hizo "con los que se 
alojaban en:el hotel de río Calafate. 

A los doce días: de activa .v. enérgica pro- 
paganda la huelga, se había generalizado y 
todos los obreros: der Lago *Argentino par- 
ticipaban entusiastamente de ella. Como'un 
signo del vigor de.la, huelga, debe. hacerse 
notar que catorce ,dueños de' estancia ha- 
bían aceptado el pliezo de "condiciones en 
el transcurso de esos días.” ; 

ll. delegado Rivas aprovechó -su gira, 
además. pare explicar a los compañeros 
huelguistas conferéncias de carácter sindi- 
cal y para indicarles la necesidad de man- 
tenerse firmes en' la lucha empeñada, única 
manera de conseguir imponerse -a.1los pa- 
trones y triunfar en sus aspiraciones. 





Entran en' acción las fuerzas policiales 


Generalizado - elspara, comenzó a Jlegar 
fuerza. policial armada au máuser y wín- 
chester. ¡Los obreros declarados en huclga 
habian abandonado las respectivas estan- 
cias en que se ocupaban con objeto de evi- 
tar autos de violencia. y: resolvieron ir a 
hospedarse en los hoteles "más cercanos, 
animados del deseo de continuar la huclga 
en forma pacífica, ' pues no'era deseo de 
ningún obrero tener choques con la po- 
licía. 

Con la Hegada de las primeras fuerzas 
se dejó traslucir claramente el propósito de 
atacar au los huelguistas. Pero como los 
primeros llegados, después de examinar la 
situación, se consideraron: impontentes para 
dar comienzo al ataque,. creyeron oportuno 
informar de ello a Correa Falcón, resol- 
viendo éste, entonces, en reunión de ha- 
cendados realizada al efecto, enviar más 
fuerzas armadas, con nuevas Órdenes, en- 
tre otras la de proceder a lá inmediata 
clausura de los hoteles y al desalojo de los 
hueleuistas, sin tener en cuenta - que 1 
hatían abonado el importe de sus pensio- 
nes. Con este atropello comenzó la serie de 
arbitrariedades que motivaron los sucesos 
«dolorosos en «ue tan funestamente intervi- 
nieron los instrumentos sérviles e incon- 
dicionales de Correa Falcón y Ritehic, sir- 
vientes. a sueldo éstos de los hacendados. 

Los huelguistas, contemplando. la situa- 
ción en que se los colocaba por parte de 
la policía al proceder al desalofo, resolvie- 
ron ocupar los terrenos fiscales, animados 
siempre de la firme voluntad d¿ proseguir 
la lucha hasta triunfar. - 

Esta. actitud de los huelguistas es de su- 
vo elocuente y significativa. pues demostra- 
ron acabadamente que no los animaba nin- 
gún propísito de provocación. 

Acamparon, pues, en despoblado, dispues- 
tos a soportar los rigores del clima, los 
azotes del viento helado, cn fin. todas las 
calamidades consiguientes a: una situación 
semejante, todo ello para no abandonar 
la lucha ni aun en ese trance tan difícil, 
que hubiera hecho vacilar a muchos. 

Tenían conciencia de. ejercer un derecho 
y de que combatían por la conquista de 
un poco“más de bienestar y maror liber- 
tar, y no estaban, por lo mismo, dispuestos 
a ceder en el empeño. 

Pero esta actitud serena y firme de los 
huelguistas incomodó «al gobernador Correa 
Falcón y se creyó en la obligación, para 
bien servir a sus amos los: hacendados, de 
no permitir a los huelguistas la ocupación 
de los terrenos fiscales. : De consiguiente, 
dispuso que todo el territorio de Santa 
Cruz se colocara en pie de guerra y envió, 
con ese fin, nuevas fuerzas a Lago Argen- 
tino, fuerzas policiales que puso bajo las 
órdenes dei policiano De Michelli, (Este 
sujeto. es bueno consignarlo, además de 
las infamias referidas, tiene en su haber 
el simulacro de fusilamiento a que fué so- 
metido el compañero Busto durante la 
huciga municipal desarrollada «en Buenos 
Aires en el año 1917, hecho incalificable 
que todos los camaradas han de recordar,) 

















Una bravata del polizonte De Michelli 


Bien; los huelguistas, teniendo en cuenta 
el cariz violento que iban tomando las 
cosas, resolvieron comisionar al camarada 
M. Rivas para que se entrevistara con De 
Michelli, a fin de que le manifestara que 
los huelguistas no tenían propósitos hosti- 
les y que ejerdían un derecho que nadie 
podía negarles. Rivas cumplió su cometido 
y obtuvo del tal De Michelli esta res- 
puesta: 

—Es mejor que los huelguistas se man- 
den mudar del Territorio, pues si no los 
voy a sacar de él a culatazos hasta más 
allá. de la frontera, porque tengo orden 
terminante de obrar así del propio gober- 
nador. 3 

Impuestos los camaradas huelguistas de 
la respuesta dada por el folizonte, encar- 
garon al mismo compañaro Rivas se tras- 
ladara a Río Gallegos y entrevistara al go- 
bernador, a fin de pedirle garantías y al 
mismo tiempo significarle las graves con- 
secuencias que podrían sobrevenir si el De 
Micheli contínuaba al frente de las fuer, 
zas policiales. 


Entrevista con el ex gobernador.—El dere- 

cho de reunió n suprimido en Río Gallegos. 

Atropellos, prisiones y robos efectuados por 
De Michelli y sus “pacos” 


La entrevista con el,ex gobernador se 
efectuó el 24 de diciembre del año ppdo. 
Como es de presumir, el ex gobernador no 
prestó oidos a. las quejas ni a las adver- 
tencias de los huelguistas, esto a pesar de 
hacerlé untar el compañero Rivas que es- 
taban amenazadas las vidas de pobladores 
completamente ajenos a la huelga. 

En el pueblo, desde hacia des meses. no 
ee realizaban acambleas obreras nor oro- 
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los trabajadores. en el territorio de Santa Cruz 





del 


hibirlas la policía. local 
Sindicato estaba rigurosamente  vigil 
los compañeros más activos del Sindi 


eran persecuidos o estaban encarcelados 


Además, el 











asaltaba y violaba por la pol los hozu- 
res obreros: menudeaban los aupaleamion 
y los atropellos más inauditos se 








tinos tras otros, actuando en todas 
fechorías los subalternos del gobernador 
Correa Falcón y del jete de polidva Diego 


Ritehie. Tal era la situación en Río tia- 





Megos. por obra y gracia de esos pillos 
con autoridad y al servicio de los hacen- 
dados. 

Mientras tanto, en la campaña la policía 
urdía un plan criminal contra los hiuel- 
guistas. 

El día 2 de diciembre de 1920 hicieron su 
aparición treinta “pacos” — así se llama 


a los policianos en el Territorio —, 41 man- 


do del sujeto De Michelli, en el lote! de 
paso Charle-Furd. 
Poco les costó a los huelguistas com- 


prender que algo grave iba a suceder. En 
efecto, no bien llegó, De Michelli organizó 
una carrera de caballos y una jugada de 
taba. actuando él de coimero, y obligó a 
los huelguistas au jugar. 

La carrera de caball se corrió, ganar- 
do, por aquella del refrán criollo, De Mi- 
chelli, resultando cierto una vez más el di- 
cho: el vaballo del comisario...” 
Pero la carrera no le bast 
le satisfizo. De abí que después de r 

















esta hazaña, cometiera esta otra, más in- 
me: hizo formar en dos tilas a los huel- 


guistas, como si fueran presos, y Juego de 
Ss el dinero que llevaban en sus bol- 
sillos y 


didaie. hizo fir 
propietarios cheques 
del. hotel, un “quin+i 
Camporro, le robó de 
jón del mostrador lau 








se ar por varios 
sus orden. 
a” de 
caradamente 
cantidad de 





pequeños 
Al dueño 
nombre *P. 
del ex- 
1.000 $ 








Primer encuentro de las huelguistas - con 


la policia 
Los huelguistas, hartos va de tanta in- 
famia, y comprendiendo que los derechos 


v garantias que acuerda la constitución son 
letra muerta si no los hacían valer ellos. 
revolvieron bajar a Rio Gallegos en gru- 
pos de 20 y 30, 

Al llegar el primer erupo al lngar deno 
mirado “El Cerrito”, se encontró con De 
Miebelli y sus “pacos”. 
Advertida por él polizonte 
de. los compañeros, descendió instantánea- 
mente del auto en que iba y la empren 
dió, sin más ni más. a balazo limpio con- 
tra los compañeros, quienes, dándose cuen 
ta de 1 agravedad del momento. resolvie- 
ron retirarse prudentemente; pero les tus* 
inopinadamente cortada la retida vor el 
jefe de policia Ritehie que andaba por 
esos Ingares -, quien ordenó se hiciera 
fuego contra los huelguistas hasta aniqui 
larlos. 





la presencia 





Se vieron, pues, los huelauis aAcorra- 
lados entre dos fuerzas policia e ha- 
cian fuego sobre ellos. ¿Qué hace Tras 








un momento de explicable vacilación, 
solvioron defenderse y desenfundaron 






re 


armas, va que no era el caso de hace 
matar como corderos, impunemente, Sin 
tener en qué guarecerge, no por ello se 


amilanaron. Rápidamente hicieron su com- 
posición de lugar v. decididos a todo, echa- 
ron cuerpo «a tierra y comenzaron a dis- 
parar sus armas contra los erlminales po= 
licianos, produciéndose un nutrido tiroteo 
que duró largo rato. A pesar de estar en 
condiciones de inferioridad. los compañe- 
ros se defendieron con tanto arrojo y con 
tan serena valentía que al fin lograron po- 
ner en fuga au los policianos, con el ban- 
dido Ritehie a la cabeza. El apaleador de 
prudentes y modestos obreros hovó ver- 
korzosamente, poniendo al descubierto su 
ulma de cobarde y abandonando a un “po- 
bre paco” « muri“ peleando... 
De Mieholli. el lider de la eruzada re- 
accionaria, cayó herida y fué hecho pri- 
sionero por los eamaradas, quienes gua 
daron para con él atenciones y cuidados 
que estaba muy lejos E merecer, 

La policía, en esta primera refriega que 
provocara tan inopinadamente. tuvo que la- 
mentar la pérdida de tres polizontes, 

Los huelguistas, por t parte, perdieron 
al valeroso y entusias compañero Gra- 
cián. 
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Después del encuentro sangriento de “El 
Cerrito”. ocurrido el 2 de enero del año en 
curso, el jefe de policía Ritehie se largó 
za Río Gallegos en busca de más policías. 
arreando con toda la que había en el pue- 
blo y con los “guardias blancas”, quedan- 
do, en consecuencia, Rió Gallegos sin 
*“guardadores del orden” durante cuatro 
días. esto asta que llocó la fuerza de 
marinería SuyiRta y Bahía Blanca, co- 
mandada por Malerba. Inútil decir que esos 
cuatro días transcurrieron en la inayor 
tranquilidad, comprobándose asi que la ver- 
dadera perturbadora del orden era la po- 
licía, y la culpable, por consiguiente, de 
todos los hechos allí ocurridos anterior- 
ménte. 


LLEGAN FUERZAS DE MARINERIA 

















Con la llegada de Malerba y los mari- 
neros, el desorden volvió a reinar y los 
atropellos y violaciones de domicilio volvie- 
ron a repetirse. 


Entretanto, Ritchie, con una fuerza com- 
puesta por policianos “guardias blancas 
emprendió viaje hacia Lago Argentino, 
sembrando el pánico por todas las estan- 
cias por donde pasó. 

El hecho que en seguida referirá revela 
elocuentemente la confianza aue inspira la 
presencia de la policía y de Ritehie. 

En la estancia “La Esperanza”, propie- 
dad de la sociedad anónima Importadora 
y Exportadora, existe un hotel instalado 
en la sucursal de la nombtada estancia 
que está a cargo de J. Sánchez. El hotel, 
lo regenien un tal S. Bull / 

Pues bien. en cuanto llegó Ritehie con 
su gente, le manifestaron dichos señores 
que era muy conveniente que se retirara 
de la estancia con todos sus elementos bé- 
licos, por entender que él era más peli- 
groso que los huelguistas. agregando que 
si así no lo hacías ellos y sus familias se 
verían en la necesidad de abandonar el lu- 
gar y emprender viaje hacia Río Gallegos. 
Y como Ritchie no se diera por aludido. los 
señores Sánchez y Bull > vieron en la 
necesidad le llevar a sus familias al pue- 
blo, teniendo para llo que salvar una dise 
tancia de treinta y tres leguas y realizar 
el viaje de noche. 

Días después, Ritci Se fué con 1 
gente a Lago Argentino. donde el destaca- 
mento de policía se halla instalado en la 
estancia “La Anita”, propiedad del hacen- 
dado Menéndez Betti, uno de los más ter- 
cos y reaccionarios del lugar. Aquí se cn- 
contró con un grupo de huelguistas. al que 
agredió a balazos sin previo aviso. Como 
en el hecho de “El Cerrito”, los compa- 
ñeros tratarorr de esquivar el ataque, pero 
ante la imposibilidad de retirarse, no les 
quedó. otro recurso que la defensa. Y como 
en la anterior ocasión. supieron poner a 
alto precio sus vidas útiles, defendiéndose 
con tanto denuedo que pusieron nuevamen- 
te en fuga al bandido Ritchie, a sus poli- 
cianos y al comisario Gimenson (otro 'im- 
dividuo éste que debe clasificarse entre Jos 
directamente culpables de los hechos san- 
grientos desarrollados en la Patagonia). Y 
se fugaron en forma miserable, dejando de 
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a pie a otro “pobre paco”, el cual se resis-, 


tió 


MAQUINACIONES DEL EX GOBERNA- 
DOR CORREA FALCON 


hasta caer muerto, 


Estos hechos, como se comprenderá, crea- 
ron a los huelguistas una situación difícil. 

Por un lado. estaba el famoso Correa 
Falcón. al frente de los hacendados. con1- 
prometido a hacerlos triunfar aun teniendo 
que ahozar en sangre la huelga. Y es por- 
siguiendo esos fines que difundió la infame 
especie de que los huelguistas no eran ta- 
lee sino “bandoleros”. vara ercarles una 
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atmósfera desfavorable. 
cor cuajar es 
Falcó 


Es más: para ha- 
a noticia urdida por él, Corrca 
1 atribuyó a los huelguistas hechos 
imaginarios, fechorías de la peor especie y 
un cúmulo de -sinatos, robos, ete., todo 
ollo para justificar el pedido de fuerzas ar- 
madas federales que haba formulado al 
gobierno nacional, Es decir, aue a todas 
luces se proponía ser asesinar impune- 
mente a los huelguistas por el “grave de- 
lito? de haber hecho reclamaciones mo- 
destísima ” defendido sus vidas de cobar- 
des 281 nes de los bandidos Ritchie, De 
Michelli y Gimenson. 

La prensa capitalista, como se recordará. 
clamó al cielo contra Jos “bandoleros” y 
repitió servilmente las infamias difundidas 
por el gobernador-empleado de los hucen- 
dos Correa Falcón. 


RECRUDECE LA REACCION 
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La reacción recrudeció en Río «Gallegos, 
Megando a su culminación en los días 114 a 
16 de enero de 1921. Los apaleamientos, 
los asaltos a mano armada. las violaciones 
de domicilios de obreros,. estuvieron 4 la 
orden del día. Imperaba en esos días so- 
berana la mazorca. 

Lu imprenta del periódico “La Verdad”, 
órgano independiente, fué empastelada y 
destruida por una horda de policías y gente 
de la “Liga patriótica argentina: detí- 
vose al director del mismo. ocurriendo ignal 
cosa enn el del periódico “La Opinión Es- 
pañola”, 

De ese modo volvió <a restablecerse el 
“orden” en Rio Gallegos: cl mánser 'y el 
winchester reinaban y todas las libertades, 
por lo mismo, fueron suprimidas 


PRIMERAS TRATATIVAS DE ARREGLO 


Una firma ganadera acepta el pliego de 

condiciones, motivando esto que el ex 

gobernador le hiciera llevar dos asal- 
tos por “su gente” 











A esta altura de los acontecimientos. el 
estanciero Jerónimo Stipicichi, administra- 
dor de varios establecimientos ganadoros. 
inició conversaciones con los huelguistas 
respecto de las nuevas condiciones de tra- 
bajo «que exisian, JHegando al convenci- 
miento dicho estarciero de que cuanto pe- 
diar Jos huelguistas era completamente ra- 
zonable y justo, no*teniendo, por lo tanto, 
ningun inconveniente en aceptar y firmar 
los pliegos de condiciomos. 

Pero la primer firma ganadera que acep- 
tó integro el pliego de condiciones fué la 
de Clark Hmnos., dueños de los? estableci- 
mientos “El Tero'”, “La Carlina'”” y “Otern 
A y Re". Estos señores. aceptaron y fir- 
maron integramente el pliego no bien les 
fué presentado por la comisión, signitican- 
do, además, que entendían que todos los 
hacendados Cdobían hacer lo mismo, va que 














últimos años, y especialmente du- 
la guerra europea, habían ganado 
mucho dinero y los obreron no habían re- 





clemada ninguna se de mejora. 

No cabe la menor duda de que esta acti- 
tud de Clark y. Honos., frente a los demás 
estarcieros, les valió serios disgustos y ser 
censurados duramente, aparte de ser ame- 
nazados por parte de los instrumentos ser- 
viles de Correa Falcón. Es de notar, tam- 
bién, que la estancia “Otern A y Re” fué 
asaltada en dos ocasiones consecutivas. 

El primer asalto y robo fué encabezado 
y dirigido por el sujeto Gimenson y reali- 
zado en los primeros días de diciembre de 
1920: el segundo, lo Hevaron a cabo el S 
de febrero del ¿ño en curso y uetuaron en 
marineros de la armada «que obraban 
respondiendo a órdenes del alférez Malerba. 
(Otro sujeto éste que resultó ser un pillo 
y un desverzonzado.) 

Por otro lado, al estanciero 
Stipicichi le censuró agriamente en el 
pueblo por parte del gobernador: Correa 
Falcón y sus acólitos por heber aquél acep- 
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Jerónimo 








tado las comficiones rerlamadas por los 
obreros en huelga. ste hecho, por demás 
elocuente. pinta de euervo entero al ex 


gubernador y demuestra palpablemente que 
fué el principal, sino el único, responsable 
de toda lo sucedido, y estaba. por lo de- 
más. interesado en que ese estado de co- 
«Sas continuase. sin importarle lo más mí- 
nimo (cosa extraña, va que tanto hablaba 
de - “patriotismo'"», que esta vasta región 
ergentipa fuera manchada con sangre de 















modestos obreros que en el silencio de su 
tarea rumadora han sabido crear mu- 
cha riqueza. riqueza que es el orgullo y 


un motivo de pedantería para los compo- 
nentes de la clase cuya única virtud es la 
de ser parasitaria. 

Ti haceníado Jerónimo Stipicichi se pusó 
asimismo 21 habla con el capitán Laprida. 
que llegaba recién « bordo del vapor “El 
Ano” con 50 soldados de caballeda, con 
objeto de informarle aque los obreros en 
huelga no eran bandoleros como pro- 
palaba interesadamente la prensa burguesa 
de la capital federal —, sino obreros que 
sólo cxigian mejoras económicas y que si 
estabiín armados era debido precisamente a 
circunstancias creadas por Correa Falcón, 
titenió y sus secuaces. 





LAS NUEVAS AUTORIDADES 


Mientras tanto, el poder ejecutiva de la 
nación, haciéndose eco de las reclamacio- 
nes insistentes del gobernador Correa Fal- 
cón, de los hacendados y de la prensa ca- 
pitalista, resolvía enviar 300 soldados al 
mardo del comandante MH. Varela. con la 
orden, según se dijo, Je someter a los huel- 
sguistas, y nombró gobernador titular del 
territorio de Santa Cruz al capitán Angel 
Iza. Ei primero de los nombrados desem- 
ó cn Río Gallegos hacia los últimos 
del mestvdo enero y te puso en mar- 
con las fuerzas de su mando, en di- 
“430 Argentino, el días 3 de fe- 
23 de enero, ha- 


23 
cargo de la go- 











ela, 
rección a 
brero; el segundo, legó el 








ciéndose inmediatamente 
bernación. 

El primer acto que realizó el gobernador 
Angel Iza (es necesario decirlo) fué con- 
quistarse las simpatías vw la confianza de 
todos los elementos, hasta de los más re- 
volucionarios. Aparte de esto, en la prime- 
ra visite que hizo a la cárcel, después de 
sar con los obreros detenidos por 
cuestiones sociales, decretó la inmediata 
libertad de los mismos, significando con 
clo que estaban alk injustamente y sin 
Causa. 









NUESTRO ARRIBO A RIO GALLEGOS 


La delegación obrera, integrada por de- 
lezados de la F.O.R.A., Federación Obrera 
Marítima sindicatos de Oficiales y Ca- 
pitanos, legó a Río Gallegos el día 6 de 
enero del año en curso, a bordo del vapor 
“Presidente Mitre”. 

Inmediatamente, de nuestro arribo. como 
pimera providencia. nos pusimos al habla 
con los camaradas de la comisión adminis- 
irativa de la Sociedad Obrera de Oficios 





Varios, a fin de informarnos amplia y 
exactamente de los hechos ocurridos hasta 
ese momento y como consecuencia de la 


huelga de los trabajadores del campo. y 
para conocer, al mismo tiempo. en todos sus 
detalles, las causas de la huclga y de los 
sucesos sangrientos. 


EL DERECHO DE REUNION,—SE OBTIE. 
NE PERMISO PARA UNA ASAMBLEA 


Como la policía, procediendo arbitraria- 
merte, no permitía reuniones de huelguis- 
tas. nos fué preciso realizar las gestiones 
pertinentes para obtener permiso de asam- 
blea; conseguido esto, tuvo lugar “una nu- 
merosa asamblea, a la eual asistió un re- 
presentante de la autoridad, resolviéndose 
en ella entrevistarse con el nuevo gober- 
nador e informarlé de los sucesos des- 
arrollados en la campaña de Santa Cruz 
v en Río Gallegos y de sus verdaderas cau- 
sas originarias. 

En la entrevista, que se efectuó al día 
siguiento de la asamblea, expusimos al xo- 
bernador cuáles eran los orígenes del con% 
flicto y le demostramos que los caracteres 
graves que luego adquirió fueron determi- 
nados pura y exclusivamente “vor la acti- 


a obrera heroica y 3 
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(Informe del delegado de la F.O.R.A.) 


tud más que arbitraria, salvaje, de los 
hombres que dirigían los destinos del Te- 
rritorio, haciéndolo ver claramente, sobre 
la base de hechos comprobados. que los 
huelguistas no eran, ni con mucho. “ban- 
úilúos” — comó canallescamente se quiso 
hacer creer por medio de una infame cam- 
paña de prensa - sino hombres de tra- 
bajó que se habían propuesto, con todo 
derecho y justicia, conquistar mejoras de 
orden económico y moral que les eran ab- 
solutamente “indispensables. Por lo demás. 
hicímosle notar, en nuestro carácter de 
delegados de la F.O.R.A.. F.O.M. y sin- 
dicatos de la oficialidad marítima, que los 
huelguistas no tenfan propósitos insurret- 
cionistas; sin embargo, agregamos. no puét- 
de admitirse que bubleran continuado so- 
portando atropellos y asechanzas crimina- 
les sin defenderse, siendo que sus vidas y 
sus derechos eran puestos «en peligro. En 
un trance semejante, añadimos, no les que- 
dó más, remedio que defenderse, contes- 
tando a la violencia con la violencia, y lo 
hicieron como correspondía a hombres que 
saben que la justicia. está con ellos. 

Oída nuestra exposición de hechos — con- 
forme en un todo'« la primera 'parte de 
este informe —, el nuevo gobernador ¿nos 
nifestó que compartía nuestro punto de 
vista y que trataría de. ponerse inmediata- 
mente en comunicación 'con el comandante 
de las fuerzas militares — capitán H. “Va- 
rela —, a tin de ponérlo- en- antecedentes 
del origen y las causas económicas del 
conflicto entre les obreros de lás estancias 
y los dueños de éstas. Nos -expresó, em- 
pero, que no podría obrar desde, va con 
toda libertad. en razón. de. que el Teérrito- 
rio fe hallaba 'militarizado, .motivo por 
el cual cl "comandante: de las' fuerzas te- 
nía órdenes expresas del. poder ejecutiyo 
nacional. las que ecumplinma si,no recibía 
del mismo- poder uma. orden distinta. Era, 
pues, preciso entrovistarse con él. 


ENTREVISTA. CON EL COMANDANTE 
DE' LAS FUERZAS MILITAPES 


Eñ «vista de las últimas mánifostaciónes 
del nuevo gobernador, señor Angel Iza. le 
pedimós un salvoconducto, a'tin de ¡poder- 
nos entrevistar con *£1 qomandante de las 


















fuerzas, a, lo que. arcedió, extendiéndonos 
sin demora. el” salvocóndicto' solicitado: 
Para entrevistarmos con el comandante 


nos pusimos en-marchá hacia la” estancia 
“La Esperanza”. lugar donde acanrpaban 
las fuerzas militares, el día 3 de febrero 
a las 5. horas. Nos acompañaba un mili- 
tante de la-Sociedad Obrera: de Oficios Va- 
dos. Llegados que hubimos. a: la citada es- 
tancia y como 'en' ese =momento.no se -en- 
contrara_ en ella. el comatidante, decidimos 
continuar la marcha, pues se nos había 
informado que podríamos hallarlo en. la es- 
tancia “Laguna Benito”, pero felizmente 
dimos con.él en €l camino y «después de 
un .cambio de ideas .resolvimos, tener una 
entrevista en “La Esperanza”. Poco des- 
pués, nos entrevistamos con. el: comandan- 
te y le expusimos punto por punto “lo que 
va habíamos expuesto .al nuevo. goberna- 
dor del Territorio. Después de: oir nues- 
tro informe, comandante de las fuer- 
Zas militares nos propuso una fórmula de 
arreglo completamente inaceptable. «Era la 
siguiente: "pe los : huelguistas depusieran 
las armas y'se entregaran, y una vez-he- 
cho esto. ¡61 (el. comandante) los :entre- 
garía a la justicia para que ella siguiera 
los “trámites legales”, s 
Hicimosle notar que de ningún modo po- 
día aceptarse una proposición de arreglo 
semejante, y, le significamos, “también, que 
no era el caso de que los huelguistas “se 
entregaran”, desde que, a todas .luces, 
ejercitaban un derecho legítimo y no debía 
considerárseles, por-l2 sola razón du ha- 
berse defendido de cobardes ataques pre- 
meditados, como “delincuentes” ni 'ban- 
doleros”; podríamos quizá conseguir de los 
huelguistas, agregamos, que depusierar. las 
armas. pero con la condición de obtener 
para ellos las debidas garantías en el sen- 
tido de que no. se tomarían represalias y 
obtener la libertad de los presos. Sobre €s- 
tas bases generales. seguimos diciendo, po- 
dría lucionarse el conflicto y hacer que 
los huelguistas- reanudasen el trabajo cn 
las estancias cuyos dueños hubieran acep- 
tado el pliego de condiciones (que eran 
treinta y uno), continuando la huelga en 
las de aquellos que no lo habían aceptado 
ni firmado aún. 'Manifestámosle asimismo 
que lógicamente no podía responsabilizarse 
a los huelguistas de hechos asaltos y 
robos — realizados por individuos ajenos 
al conflicto de carácter económico que los 
mismos sostenían con los dueños de estan- 
cias. Es verdad, añadimos, que los huel- 
gvuistas, acosados por- policías y “guardias 
blancas”, se han visto precisados a armar- 
se para defender.sus vidas. sus derechos 
y sus intereses amenazados; también es 
cierto que al ser expulsados — a esta al- 
tura de nuestra. exposición? referímosle la 
forma cómo lo fueron por el polizonte De 
Michelli —.de los hoteles, hubieron de pro- 
curarse carne en las estancias y víveres 
en los almacenes — no era el caso de que 
se dejasen morir de hambre —, pero en 
todas partes contraían el compromiso de 
abonar su importe si la huelga triunfaba. 
La situación que les creó la violencia del 
ex gobernador, del ex jefo de policía, ete,, 
puso a los huelguistas en el trance de pro- 
ceder así, so pena de perecer, y nadie pue- 
de desconocer que tenían perfecto derecho 
a salvaguardar sus vidas. Por todas estas 
razones fundamentales, concluímos dicien- 
do, no podemos admitir que esos hechos, 
que no provocaron, constituyan motivo 
fundado para considerarlos “delincuentes”. 
Ante nuestros razonamientos, el comán- 
dante de las fuerzas militares nos mani- 
festó que de inmediato bajaría al pueblo 
para ponerse al habla con el nuevo gober- 
nador y tratar con él sobre qué bases po- 
dría ponerse fin a la difícil situación. Por 
nuestra parte, y antes de separarnos, ur- 
gimos al comandante la necesidad que te- 
niamos «de cclebrar una reunión plena con 
los huelguistas, a cuyo efecto esperábamos 
de él impartiera la órdenes pertinentes a 
los destacamentos policiales. a fin de que 
no fuéramos obstaculizados en nuestra mar- 
cha. pues debíamos salvar, una gran dis- 
tancia para encontrarnos con los camara- 
das Ñuelguistas. Accediendo/a nuestro pe- 
dido, el comandante nos extendió un sal- 
voconducto. . 


AL ENCUENTRO DE LOS HUELGUISTAS 
Una entrevista con delegados de éstos 








Una vez en posesión del salvoconducto, 
sin pérdida de tiempo resolvimos empren- 
der la marcha. disponiendo al efecto todo 
la necesario.- Pocos instantes después, el 
automóvil que nos conducía rumbeó: hacia 
el lugar en que arampaban los huelguis- 
tas, situado en las proximidades del hotel 
“Cancha Carrera”. a quinientos metros o 
poco más de la línea fronteriza con Chile. 
Recorrimos 72 leguas, llegando a destino a 
las 21 horas del mismo día $ de febrero. 
Pasamos la noche en el mencionado hotel. 
Pero esa misma noche, uno de los camara- 
das que integraba la comisión, acompañado 
por un baqueano, fué encargado de comu- 
nicar a los huelguistas la noticia de nues- 
tro arribo. 

¿n la mañana del 9 de febrero, una co- 
misión de compañeros huelguistas descen- 
dió de la cordillera para entrevistarse con 
nosotros. Celebramos con ellos una reunión 
en la estancia “Cancha Carrera”, sita a 
media legua del hotel del mismo nombre. 
Irformamos ampliamente a los camaradas 
delegados de los huelguistas de todas las 
gestiones quo habíamos hecho para la solu- 
ción del conflicto y de las bases probables. 
Aprobaron los camaradas nuestra conducta 
vy en principio las bases, haciéndonos «<o- 
nocer después sus reclamaciones, las cir- 
cunstancias en que se vieron obligados a 
hacer uso de sus armas contra logs asési- 
nos uniformados y cómo y por qué ranaron 
la cordillera: nara ponerse a cubierto de 
nuevos atropellos. 4 Ñ 

Pudimos comprobar, entonces. por lag re- 
ferencias que nov hicieran los delegados de 
log compañeros huelguistas, que la pránza 
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igorosa 


quese «mostró conforme .res 





capitalista había mistificádo, tergiversado 
los hechos y calumniado miserablemente a 
los valerosos compañeros huelguistas y 
pensamos con amargura en la obra vil y 
venenosa que realizan los mercaderos del 
pensamiento, los instrumentos serviles del 
periodismo que defienden las infamias del 
régimen capitalista. 

- «Apremiados nor. el tiempo v habiendo 
contraído” el compromiso de vernos, con el 
comandante en RIO Gallegos. no pudimos 
darnos el placer de llegar hasta «l lugar 
en que acampauban los huelguistas y reem- 
préndimos la marcha de regreso, “compa- 
ñados esta vez por algunos camaradas más 
que iban en otro auto. 


UN ATROPELLO A LA DELEGACION 


Al Megar a la estancia “La Vanguardia”, 
soldados de caballería, procediendo arbitra- 
rlamente. registraron nuestros autos. ses 
cuestrándonos las armas, para luego condu+ 
cirnos escoltados hasta el campamento geo. 
neral y ponérnos a disposición del coman. 
dante. Pasamos la noche al raso en la es. 
tancia: “La Esperanza”. En la misinma for. 
ma, nos pusimos en marcha al día si. 
guiente. encontrándonos, afortunadamento, 
enel camino, con. el comandante, quien, 
informado de lo que nos había ocurrido, 
indignado. sermoneó a los soldados. Estos, 
según »sabíármios ya, procedieron por ins- 
piración del billastre Ritchie, que se encón» 
trába en la estancia “La Vanguardia”. 

:A las 17 horas del día P lNlezábamos de 
regreso a Río Gallegos .y pocos momento: 


después arribó el comandante. hu 


z " HACIA LA VICTORIA 

¿ Según se iban desarrollando nuestras ges. 
tiahes con” las autoridades del” Torritoria, 
comenzamos a: vislumbrar el triunfo 
riclábamos la idea de ver alos valientes 
huelguistas retornar victoriosos 4 sus pues. 
tos, después de haber afrontado un- sin fin 
de" dificultades y de haber tenido que lu- 
char'a manó armada contre log polizontes 
aye. comandaban. los: funestos sujetos , Rit- 
chie, De: Michelli y Gimenson para no de- 
jarsorasesinar como, corderos. Y pensába- 
mos.que sería ésta una de las más- hermo- 








-sas victorias, tanto por eu significado mo- 


ral cyanto por.la exteriorización de la po» 
tencia sindical, pues es en realidad la pri- 
mera vez que.en estos lejanos vuntos del 
extremo sud de la república loz trabaja- 
dores “organizados” hacen valer sus dera- 
chos y revelan a propios v «xtraños el in- 
ménso poder de. la solidaridad de clase. 

Vokamós'a' nuestro relato. 

¡Poros- momentos después Ge nuestro re- 
greso:a Río Gallegos celebramos una nueva 
entrevista .con “el. comandante de las fuer- 
zas. militares en el despacho del goberna- 
dór. Y. pudimos notar desde las primeras 
palabras cambiadas-con el comandante que 
su'criterio'no era va el mismo, a tal punto 
vto de lo que 
orígenes 
«nicas y las 


Je. «hablamos expresado. 01 
del- conflicto, sus causas 
bases de solución. 


LOS HUELGUISTAS TRATAN CON El 
CCOCMANDANTE Y CONVIENEN LAS BA» 
SES DE ARREGLO : 


Visto esto, consideramos oportuno has 
Cérle saber que los huelguistas hallábanse 
dispuestos a. entrevistarso con 6l. noticia 
que recibió con. vivas muestras de satis- 
facción” y demostrándose dispuesto a con- 
versar con aquéllos. y planear juntos laé 
bases de arreglo; díjonos, por otra parte, 
que iría 'al «encuentro de: los huelguistas 
solo y sin armas, pues estaba completa- 
mente dispuesto a buscar ama solución con- 
veniente al conflicto, por lestar ahora con- 
vencido de que a los huelguistas les asistía 
plena razón. 

A! día siguiente, 11 de febrero, el coman» 
dante de las fuerzas militares y nosotrog, 
salimos al encuentro de la delegación de 
obreros huelguistas. Unos y otros nos en- 
cóntramos el día 12 en la estancia “La 
Primavera”, donde se efectuó la entrevista. 

Después de un amplio cambia de ideas, 
el comandante propuso las siguientes con- 
diciones como base pará la solución del 
conflicto: que los huelguistas entregaran 
las armas pertenecientes a la policía que 
tenían en su poder, bajo el compromiso de 
no ejercer, por su parte, represalias de 
ninguna clase; que' los huelguistas reanus 
dáran el trabajo en aquellas estancias cu- 
yos dueños hubieran aceptado todas las 
mejoras y condiciones reclaraadas por la 
Sociedad Obrera de Oficios Varios en nom=- 
Pro y representación Ce los trabajadores, y, 
pór último, que la huelga se mantuviera 
parcialmente a todos los dueños de estans 
clas que se resistían a conceder las niejos 
Tas reclamadas... 

En” seguida de terminada la entrevista, 
la delegación de huelguistas trasladóse al 
vampamento de éstos, informándolos deta= 
lladamente de los condiciones de” arreglo 
que el comandante de las fuerzas militares 
ofrecía para solucionar el conflicto y efec- 
tuar la reanudación del trabajo, condicio» 
nes que los huelguistas aceptaron por una- 
nimicad, y decidieron, en. consecuencia, pos 
nerse en marcha con rumbo a la estancia 
“El Tero”, punto de concentración de todas 
las fuerzas obreras en huelga y asimismo 
de las militares, El grueso de las columnas 
huelguistas_ llegó. a la estancia “El Tero” 
el 15 do febrero por la tarde, haciendo de 
inmediato entrega al comandante, confor» 
me a lo que cqn él se había convenido, de 
las armas que retenfan en su poder perte= 
cientes a la policía. Hecho esto, log obre> 
ros levantaron campamento en la misma 
estancia, - 

No es para descripto el jubiloso entue 
siasmo que demostraban los valerosos huel- 
guistas, felices -de “llegar al” final de una 
recia jornada de lucha con los laureles de 
la victoria. conquistados en buena. lid. 

. El 16 ¿ilegamos nosotros y pocos momen» 
tos después el nuevo gobernador del Te= 
rritorio, realizándose con este motivo una 
magna asamblea. Dirigió la palabra a los 
huelguistas el gobernador. quien ratificó en 
todas sus partes el compromiso contraído 
por el comandante y encareció. seguida- 
mente, resolvieran la reanudación del tra= 
bajo en aquellas estancias cuvos duchas 
habían aceptado las condiciones de tra 

y salarios exigidas por el Sindicato, Pi= 
dióles a los. huelguistas. . por último, que 
una vez reanudadas las tareas, si los due- 
ños de “estancias o ¿mostraban remisos en 
el cumplimiento de-las nuevas tondiciones 
estipuladas en el pliego, antes de hacer 
nuevamente abandono del trabajo “se 'en- 
trevistasen con é€l. garantiéndoles que ha» 
ría cumplir estrictamente lo pactado, 


SIGNIFICADO DEL GRAN TRIUNFO 


Por mi parte, al dirigir la palabra a los 
camaradas huelguistas. me esforcé por po- 
ner bien de relieve el alto significado de 
la victoria que en tan dura brera y contra 
tantas dificultades habían alcanzado; exalté 
el valor sereno que pusieron a prueva du- 
rate Ja lucha, y remarqué, también, que 
érales de todo punto indispensable si 
querían mantener y ensanchar las peosicio= 
nes conquistadas -— no abandonar gus pues. 
tos en las filas de la organización sindical, 
cuya bandera flameaba al viento, victo» 
riosa por primera vez en la campana pa- 
tagónica. 

Luego de resolver los huelguistas — en 
medio de indescriptibles manifestaciones de 
ardiente entusiasmo y. vítores estruendosos 
a la F.O.R.A. y a la Sociedad Obrera ús 
Oficios Varios —, la vuelta al trabajo, se 
ecpararon con la tranquilidad y el orden de 
quienes tienen cabal conclerícia de haber 
realizado un grande pero fructuoso-esfu 
para aminorar el predominio y los dere. 
chos de los hasta ayer omnipotentes seños 
res estancieros. 8 

Era en verdad un espectáculo magna. 
camente promisor el que ofrecían las ma. 
nifestaciones de alegría de los victoriosos 
huelguistas. » 

Jamás me fué: dado presenciar nadá ee» 
méjante. He experimentado, por ello, una 
rán sutisfacción '«eepiritual y mi confianss 
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A los trabajadores 


¡de/; todos los -. gremios. hayan nacido en 
dlér.parte,. sétan de este. o aquel co- 


Nuestra intervención en el 
-conflicto:de, Martin: Chico:(. 0.) 


. Hasta la fecha no “habíamos parado 
j.mientes en las publicaciones que se hi- 





ess we=| Por la prensa obrera 








das las fuerzas obreras del. país y -cons- 
tituir “unía sola organización” federalista 


dr lémenss «socialistas, anarquistas, Ín- 
, duálistas, comunistas, Si 
» rentes, les .pido se detengan. al final 


sindicalistas o|Y Tevolucionatia. : 


Pues sólo asf, mediante la: unión. de. 






cieron' en algunos pasquines, porque te- 
níamos perfecto cónocimiento de su in- 


cional único. +... - me 


Para que.el congreso:llene su. misión, 
es: indispensable : que todos . estén - dis- 


_ Juicios sobre nuestro movimiento 








'de este artículo, a meditar sobre las razo- l * » , ON > ¿ 

Mes; expuestas, y a que so pronuncien en ca PELOS: da rra escrupulosidad y no les debiamos'nin-| bw stos a; acatar; las ' resoluciones que| * : * mente; pero ya que esto no fué posivia, 

E” eñosotía. de la. poi Misténica. de y ODIeros IAS credulidad que los | $Uha claso de explicaciones, ya que del mismo per va al con- TRIUNFAMOS la sécretara de la sección envió el tele- 
hestra clase y el fundamento vital de| hace ser con frecuencia instrumentos | MUestra conducta está por encima de la |.greso. con ese espíritu y cada núcleo l reramente la F.O.M. agrega otro | $!9M:1 siguiente al consejo de la Maríti- 


todo el * proceso revolucionario de la lu- 


“cha por laylibertad. y 
ho soy sindicalista revolucionario. 


evolución progresiva de la organización 
dé los obreros del mar, lo que vale-la. 
unión y:todo lo que puede conseguirse 
tmeciante ella, » 

En 1911, cuando aquella huelga de la 
“desesperación, los marítimos «trabajaban 
basta 16 horas diarias por: 45 pesos por 
mes. No se pagaban horas extras; los 
armadores no respetaban al marino ni 
la oficialidad tampoco; los marítimos 
eran esclavos cargados de deberes sin 
mingún derecho y más de una vez se 
las tiraba en las burrancas del Paraná 
tpor oficiales desalmados, tal un Ma- 
chago' cualquiera, que eran a bordo ver- 
daderos señores absolutos. 

Jn la costa Sud, la vida no era me- 

penosa. Los peones de a bordo, en 

'eno invierno. debían arrojarse al agua 
y' trabajar cual. condenados por unos 
pesos miserables. No-había horario. De 
día o de roche. los marítimos que iban 
8, los puertos del sud podían decir con 
verdad .que su labor era un penoso mar- 
tirologio. : 

«Pero:... Mes'ó. la. hora. fambién- para 
Sos héroes obscuros del mar y en 1916 
mua huelga hercica dió cn tierra. con 
da .soherbia patronal y frente al poder 
wapitalista se levantó, para no cacr ya 
más, la fuerza 'obrera que hoy, en todo 
su apogeo. vuelva a triunfar en Jucha 
titánica contra: el enemigo secular. 

*  Conquistas dle todo orden - realizaron 
'dos- afiliados de la W.O.M., y como re- 
súltado de su poder creciente y del des- 

sitrollo de su organización. por todo e! 


- ditoral argqntivo ha-crecido y se ha 


desarrollado” vigorosa una floreciente le- 
glón da sindicatos. al amparo de su fyer- 
za. y estimulados por su - solidaridad, 


prendido desde entonces, observando la|- 








































inconscientes de la nefasta acción de los 
agentes policiales disfrazados de- revo- 
lucionarios; sólo con la unión, por otra 


Los grandes hombres de las escuelas 
más variadas del-socialismo, desde -Jau- 
Tés a Malatesta, y de Vasco a Fauré, 
tringuno es sectario, ninguno es faná- 
tico, todos han desesío siempre la uni- 
dad proletaria sobre el terreno econó: 
mico, punto de convergencia de los in- 
lereses comunes de todés los asalaria- 
dos del mundo. 

Así lo pedía el noble luchador Mala- 
testa en el célebre tongreso de Londres 
y kasi renovó su' pensamiento cuando 
dijo que los anarquistas que aun cuan- 
do estatan en mayoría en la Unión Sin- 
dical Italiana “no pretendían nunca que 
ésta se declarara anarquista”, o cuando 
desde las columnas de “Humanita No- 
va” alentaba a la unidad del proleta- 
riado de Italia para la tarea revolucio- 
naria de la liberación. 

Y la unidad-no se hizo en Italia y él 
fué la: primera víctima de la criminal 
división que lo mantiene, en la cárcel 
hace largos meses sin que el proletaria- 
do'íde la península sea capaz de liber- 
tarlo. : 

Por+ eso ' nosotros, que hemos apren- 
dido .en la realidad, no podemos sino 
aconsejar la unión de los obreros me- 
diante una organización que, concilian- 
do .los intereses de. los mismos, quede 
libre de las pasiones. e ideas de sus:com- 
ponentes, a fin de poder cumplir los 
mandatos imperativos de la historia. . 

Porque “la revolución — confo lo dijo 
hace pocos días:el inteligente anarquís- 
ta Torralvo — no ha de ser anarquista 
ni socialista, sino sehcillamente obrera,” 
+ Y €s que la lucha de clases fatalmente 
empuja a los productores al camino. de 
la “acción, determinados por las leyes 
de la economía. y del materialismo, que 


gritería de enemigos desleales, que es- 
conden siempre su'cobardía en el anó- 
nbimo; pero, como ahora, con_una lige- 


para imitarla; tal es el caso de la ins- 
titución que nos ocupa y cuya vida co- 
nocemos perfectamente, y la sabemos 
más aparente que real. 


Y pasaremos por-alto. todos los insul- 
tos gratuitos que'se nos propina — a 
falta. de argumentos y razones — como 
le damos el valor que nos merece el 
preopinante y damos-cuenta de nuestra 
intervención en la huelga de referencia. 

Pedida ly intervención de la T. O. 
Marítima, ésta tomj la intervención co- 
rrespondiente, obteniendo un triunfo en 
toda la línea — que no se hubiera pro- 
ducido.nunca porque:la mayoría de los 
huelguistas estaba trabajando tranqui- 
lamente en otros lugares — y se logró 
imponer el pliego de condiciones si- 
guiente: 

“Señores Antonio Ferro e hijos. 


Muy señores nuestros: Los obreros 
que trabajan en Martín Chico, canteras 
de su propiedad, asociados al Sindicato 
de Oficios Varios y con sindicato pro- 
pío en esa localidad, presenta a ustedes 
el siguiente -pliego de condiciones: 

Artículo 1o. Reconocimiento de la So- 
ciedad y un local para su instalación. 

Art. 20. Trabajar con personal aso- 
ciado. Ñ 

Art. 3o. Siempre que tenga que sus- 
pender personal deberá hacer por anti- 
giiedad. debiendo ser los primeros re- 
admitidos en caso de tomar personal. 

Art. 40. Todo obrero que haya trai- 
cionado el movimiento: será expulsado 
por la empresa, incluso Quinto Plátano. 

Art. 50. Abonará la. suma de doscien- 
tos pesos oro, más el gasto originado 
por la propaganda del boicot.a. esa em- 
presa, suma que importa ciento veinti- 
cinco pesos oro. 





pretende -imponer. sus puntos de vista, 
la realización del congreso. será simple- 
mente un torneo oratorio. 





























dentes del trabajo. o 

Art. 90. La empresa deberá reparar 
las habitaciones para.obreros (higieni- 
zarlas) y levantar las casillas para fa- 
milias. y 

Art. 10.-Que el -pago. de los. haberes 
deberá ser quincenal, del 15 al 15 'y del 
1 al 3 de:cada mes. ; 

Art. 11. Todo obrero que abtenga tra- 
bajo por esa empresa podrá hacerlo 
siempre que esté en condiciones con la 
Sociedad.” 

Cuando ya estaba todo resuelto y só- 
lo faltaba volver al trabajo, por influen- 
cias de personas completamente agenas 
y una de ellas de pésima actuación en 
el movimiento sindical de ésta y ac- 
tualmente al servicio de un partido po- 
lítico de la vecina orilla, opusieron 
obstáculos: a la reanudación del traba- 
jo, en la esperanza de “sacar una ta- 
jada más grande” a costa del esfuerzo 
marítimo. En vista de ello, el Consejo 
Federal resolvió desentenderse del asun- 
to, ya que.no era posible que estuviera 
a. merced do cuatro aventureros que ju- 
gaban con los intereses de una colecti- 
vidad. 

Esto es.todo lo ocurrido, que el diréc- 
tor de “El Picapedrero” no desconoce y 
«cue. ha ocultado por salvar intereses de 
camarillas. ] 

Los hechos cantan y-los documentos 
están en nuestro poder. 

A X a íó=Ó=- ZA A <A<á Em 

En nuestra sociedad el trabajo es una 
maldición. 

La sociedad, como el Dios del Géne- 
sis, castiga con el Trabajo; ¿a quién? 
A los pobres, porque el «único delito so- 
cial es la miseria. La: miseria se castiga 
con trabajos forzados. El Taller es el 
presidio: las máquinas son el instru- 











































laurel 'a los ya numerosos obtenidos en 
cruentas luchas. sostenidas contra los 
grandes tiburonés del' capitalismo. coli- 


legión de heroicos soldados de la Fede- 
ración O.R.A., y.por eso decimos que 
triunfamos, porque el triunfo de ellos 
cs el nuestro. 

La prepotente empresa de Mihanovich, 
que había prometido destruir e la Fe- 
deración Obrera Maritima en el término 
,de seis meses, contando “con la fuerza 
del.oro y gran número de' traidores, se 
ha entregado, completamente derrota- 
da, después de catorce meses de inúti- 
les esfuerzos pera cumplir lo prometi- 
“do, no habiendo escatimado en ese lap- 
'so de tiempo ni.el ori ni las más viles 
bajezas para conseguir sus propósitos. 

Triunfamos, sí; y ello:a pesar de que 
no lo quiera reconocer cierta prensa 
mercenaria de esta localidad, y para de- 
mostrárselo, si es que ella lo ignora, es 
que insertamos las clásulas de la-solu- 
ción. 

Como.se ve, la primera cláusula sola- 
mente representa un triunfo. Sin-dete- 
vernos, pues, a examinar las demás, 
cose que dejamos librada al criterio de 
los compañeros, quienes Sabrán desvir- 
tuar las falsedades de los que por-unos 
cuantos pesos nos quieren negar el 
triunfo por medio-de su prensa. 


(Do “Senda” Obrera”, órganos de la So- 
ciedad Obreros Unidos. y F.O.M., de Po- 
sadas, * Misiones.) 


EL TRIUNFO DE LA F. O. M. 


*Dodero, Mihanovich, la. Asociación del 
“trabajo”, la Liga patriótica y todos 
los que en épocas pasadas fueron feli- 
cés mortales, que tenian en sus-haberes- 
de ser los únicós hombres e institucio- 
nes; duchos los unos e impostores los 


ma: “Federación Obrera Marítima, Ne- 
“cochea 1111, Buenos Aires.—Secciona! 
Santa Rosa de la Federación Postal y 


4 n 5 % reza nada recomendable, “El Picapedre- A , S Telegráfica enva a la capitana de la or- 
prendía a dar mis primeros pasos. por| Parte, se dará término al funesto sec-[_, z Es +. gado. en la.Asociación del trabajo; una ización sindical : Sp to 
'jelsendero de la revolución-en la Fede-|tarismo: y se hará odioso el torpe sec- A lts eos po sión subsanar todas las dificultades que ¡vez más' los walientes soldados de la PA de na 
¡tación Obrera Marítima cuando ésta, | tario que pretenda sacrificar esa unklicvideo, se hace eco de esa versión an- | Pudieran originarse en el trabajo. F.O.M. han, sabido sostener bien alto rendida victoria, que enorgullece. a 
iompel ea Scion: polla de A “Puede uno llamarse socialista, anar: | tojadiza, creemos . llegado el momento ia: Queda abolido todo trabajo Sp pedo CAS? par dl mee todos. ¡Viva la invicta Marítima!” 
* sh , s e «e ” ! a y ES y» ) l- a es O. 3 ! mi Ss / , a y é, 2 
au libertad do movimiento y la ahogaba [Justa Y otros Histas”. pero sl se encio-| po, Arnal, 10 ¡Da Uusos” que, en su yida | _Art- $0. Abolición del pazo do sezuro | mino del triunfo, a pesar de la baba | «ña tas ja rolcación pasad y de 
en la opresión. ¡Días aciagos aquellos! dog el A A eS ie De negativa, no hicleron más que tratar sobre As del trabajo, que debe-| ponzoñosa: que continuamente lanzaba | tegrática.) ; > 
IO apelieros ea AE “al que daña las propias ideas que dice pos do empequeñecer la obra agena por in- [18 amen Se “hotia pata, ad A AcHl tn ds on ullos as ' a q pe 
a estar al frente de la misma. Yo he com- | tentar. - capacidad. no ya para superarla sino |"Ontemente un a ero aa =P ] AOS 


La F. O. Marítima acaba de dictar la+ 
tablas de su ley a la prepotente empre 
sa. naviera  Mihanovich. 

Estos bravos marítimos después de 
un año y días de huelga han impuesto 
sus condiciones al patrón, dando con 
ello un ejemplo de abnezación e inteli- 
gencia que han de ser lección para el 
resto de la clase obrera organizada. 

La F. O. Marítima que por su acción 
ha conquistado el puesto de vanguardia 
de la organización obrera, que nunca ha 
sabido de egoismos ni lamentos para 
cubrir con fraternal espíritu solidario la 
debilidad en las luchas sostenidas por 
organizaciones que han tenido alguna 
relación con los puertos, volcándoles 
con su intervención, el triunfo su favor, 
han debido soportar solos los ataques; 
la terquedad, 'insidia y malevolencia de 
la burguesía, les empresas navieras, la 
propaganda de la prensa rica y la baba 
dela envidia, estrechamente unidos y 
totalmente derrotados. Este triunfo — 
como la potencialidad 'orgánica que han 
alcanzado — les pertenece exclusiva- 
mente. Lo ha conquistado el gremio — 
todo él sin excepción — por la firmeza 
con que ha sostenido sus uctos y por 
la dirección que ha tenido. - 

Nosotros, que no tenemos intereses 
subalternos que defender, ni dentro ni 
fuera de la organización, señalamos al 
gremio postal y telegráfico ese. triunfo 
— que lo festejimos fntimamente — 
como la consecuencia inmediata del al- 
to espiritu de sacrificio de todos sus 
militantes. del huen criterio de su di: 
rección, de la disciplina orgánica y de 
su sentimiento solidario. Solo es de: la» 
mentar que. estus acontecimientos — 
al igual que los de la Patagonia y el 


- ue los. maritimós no hau negado nun-| engendra el propio sistema. de -la. pro- S [po Jócar: aus vola? le E. ; y 
po a nadie. - y + | ducción capitalista. .. Art. 60.: Reconocimiento de. delegados | menta de tortura de: la inquisición de- pera ah pes Scola erica dis pops O Pe A 
+ ¿Quien como yo baya observado tan si as OO aan LOS calla: en: has trabajo, los. que A por mi- inocrática. — Rafael Barret. 5. Hoy, a los trece meses del cruce de enormes sacrificios, por la división y 
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erande progreso material y moral en la 
organización de-un gremio, tiene. for- 
zosamento, nus convenir conmigo en que 
únicamente la unidad. no sólo corpora- 
tiva? sino nacional e internacional del 
proletariado. puede dar a éste mejores 
días de libertad y bienestar, 

“Cúando la N.O.M.. no representaba 
minguña fuerza efectiva. el gobierno no 
tenía consideraciones para con ella. En 
cambio. boy que la posce y £s actuan- 
te, basta que se anuncio una acción suya 
para' que los ministros papagayos se in- 
«clinen y lo den audiencias « sus repre- 
séñntantos: , : ; 

- ¡Asi es. compañeros: la unión, que 
da fuerza, du derechos e impone condi- 

A E A a A E 
«¡Nunca los armadores reconocieron A 
la F:0.M.: hov es la mismísima com- 
mañía de la “M” la que admite: que es 
la única organización que debe tripular 
sus barcos. , 

Y este proceso ininterrunpido de con- 
fquistas y de afianzamiento del poder sin- 
dical se reslizó sólo por la unión, sin 
que hayan tenido los marítimos necesi- 
dad de llamarse socialistas. anarquistas 
u otros “istas”. La fuerza dió u los tra- 
bajadores Jel mar todo lo que hoy dis- 
frutan, y les dará, en el porvenir, si co- 

hasta hoy siguen estrechamente uni- 

« en-su gloriosa y batalladora ¡ins- 
umución, mayores bienes aún. Si 
ki los demás trabajadores del país 

hubheran realizado la misma tarea, hoy 
tendriamos un poder de. ciase lo sufi- 
rien'“emente capaz y apto, vo“sólo para 
¿nerse 'al capitalismo explotador, si- 
nc ¿umbién a su expresión política ol 


do. 

LR eso no ha' sucedido. Eu el país, 

emás de nuestra F.O.R.A., existe -la 

orrinada comunista, amen de unz 
an =3ntidad de sindicatos autónomos. 
nde 19 cual se traduce en daño. para 
“"Scwra claso y en exclusivo beneficio 
para la clase dominante, qua con lá Gl 
misión obrera, prolonga su tirania y-alo- 
ja por muchos años todo peligro de re- 
olución. - 
ms inútil decirlo -— porque todos 
han de saberlo — que la policía rasta 
anualmente $ 500.000 para fomentar es- 
ta división artiñcial, y digo artificial 
en la profunda convicción de que u los 
trabajadores nada los separa y todo los 
une en esta sociedad miserable en que 
wivimos; pero dada su ignorancia, los 
proletarios, que viven juntos en los con- 
wentillos y juntos irabajan en las fú- 
bricas; campos, minas, barcos, etc., se 
dividen por cuestiones de principio. por 
Wideas” o por preocupaciones de partido, 
malgastando preciosas energías en una 
lucha fratricida. lucha que los trabaja- 
dores conscientas y honestos, desean 
hacer: cesar para sellar la unidad de to- 
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en el triunfo final de la class obrera se ha 
do Losa DN e contacto de estos soldu- 
dós del trabajo que a tan alto precio y 
mediante una lucha sin precedentes de tres 
largos meses y medio supieron imponer sug 

demás justas pretensiones a los enso- 
«berbecidos estancieros y dar una bien dura 
Jección a los mercenarios polizontes que los 








Gervían. 
k Dora los trabajadores de la Patagonia, la | 


> oria espléndida de los huelguistas de la 
pi Flo: Gallegos abre nueyos horizon- 
tes y a su conjuro las fuerzas sindicales 
l rán mayor vivor y empuje. La brecha, 
en el doníinio de los dueños y señores de 
estos feudos está abierta y lo fué por la 
nueva fuerza social: el Sindicato Obrero. 
¡Que les trabajadores «de la 
tagonia. iluminadas - sus conciencias por el 
+ resplandor de esta victoria comprendan me- 
jor su misión histórica y que nara reali- 
zarla.. se congreguen, en apretado haz, en 
torno de sus baluartes sindicales y los for- 
talezcan, a fin de hacerlos aptos para li- 
brar. en un próximo futuro, nuevas bu- 
«tallas contra el capitalismo y sus sostenes, 
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nes y las resuelvan, que de nuestra par- 
te -expondremos el criterio que susten- 
tamos. E ” 

¿Puede, acaso, -un obrero solo realizar 


echará de menos su presencia si aban- 
dina el taller ya que los cuarenta y 
nueve restantes continúan trabajando. 

¿Pueden, en el mismo «taller, úno o 
varios obreros, hacer. huelga como .¿n- 
arguistas o socialista? ¡No! 

Nunca se hu dado el cas de huelga 
semejante. Las huelgas las hacen, en- 
tonces, .los obreros de un taller, de una 
industria. o.de--un país solamente en. su 
«condición de obreros. , 

¿Puode un Sindicato aislado imponer- 
ise a -la sociedad ' capitalista, dictarle 
ciertas condiciones siu' el apoyo de los 
demás sindicatos' del' pais? 
¡Absolutamente! * ; 

Así como el 'individuo solo: no repre- 
senta una fuerzá “frente al patrón, :el 
Sindicato aislado no'puede realizar nin- 
guna tarcáa de trascendencia, por lo 
mismo que el 'orden capitalista no se 
conmueve 'cón” palabras; es necesario, 
para que eso ocurra, el-empleo de una 
fuerza eficaz : í ” 

Divididos como -estamos, ¿podemos 
exigir la abolición. do las leyes de “re-, 
sidencia” y de “defensa social”? ¡No! 

Los. años que: hace que estas se apli- 


? 








una -huelgza .en un taller donde hay a] : 
De ningún modo, porque el patrón nof. ) : : ; 


DEL CONSEJO FEDERAL DE LA F. O. R. A. 


. 

A los trabajadores del país: 
El Consejo federal, surgido del XI Con- 
greso de la Federación Obrera Re- 
¿4 . gional' Argentina, recientemente” ce- 
“Y > lebrado en. La Plata, consciente de la 
responsabilidad Que sobre él. pesa 
frente a la reacción violenta desata- 
da on todo elipaís por Tos, instrumen- 
tos que paga-cl capitalismo y en el 
deber de orientar: los esfuerzos -0bre- 
108 para que ellos refiendan con éxito 
. Sus intereses y derechos de esa racha 
criminal de violencias, dirige a la 
clase obrera del. país, sin distinción 

alguna, la presente Proclama. 


Camaradas: 


La burguesía, sintiéndose incapaz ante 
la férrea unión: y solidaridad de los tra- 
bajadores para aplicar sus viejas.e in- 
g$idiosas mañas, a. pela €n su desespera- 
ción a procedimientos. criminales. 

Ya no se trata de una coalición pa- 


can “constituyen una. aseveración de. lo |'tronal para el locaut tendiente a la re- 


que digo. u 

¿Podemos pedir lu libertad de tantos 
camaradas presos que tenemos?: * 

¡Qué 'esperauza!' 

¿Podemos abatir a la Asociación del 
“trabajo” o la Liga tenebrosa. impedir 
el aumento del pan, del alquiler o del 
vestido? 


Divididos como estamos; ¡no! 


Mientras dure=vuestra división. nada jf' 


podremos hacer 
pelearnos. 

«De ahí la impostergable necesidad de 
unirse, de capacitarse y. disponerse para 
Ja acción: 

De lo contrario, aunque nos designe- 
'mos con las/ denominaciones más re- 
wolucionartas, no dejaremos de ser unos 
pobres escluvos, bien dignos, por cierto, 
de ser agotados por los amos actuales. 

Sepan una cosa compañeros: La bur- 
guesía argentina no quiere. la unión 
obrera; clla gastará enormes súmas pa- 
ra que' ésta nose realice, y es nuestro 
deber y nuestra necesidad histórica 
maiograr la tarea de sus agentes, para 
así (asegurar nuestro porvenir. 

Las ideas para construcción de las 
sociedades post-revolucionarias — como 
bien lo dijera Anselmo Lorenzo — “con 
que se fomenta la discordia”, no deben 
3er, como -en -otras ocasiones, -lo «que 
impida la unión. ñ 

Libertad para tocos debe ser la nor- 
ma libertaria de la- futura organización. 

Que cada cual piense como se le dé 
gusto y gana, fero.que nadie pretenda 
imponerle a la organización su particu- 
lar punto de vista, porque eso sería 
caer en el. autoritarismo repugnante y 
embrutecedor.. 7 s 

La unión y. la lucha educarán al pro- 
letariado y lo harán revolucionario. 

Por otra parte, como 'apuntara Ba- 
kunine, “el obrero, al ingresar a su or- 
ganización, se despoja de sus viejos ro- 
pajes para. vestirse. de hombre nuevo.” 

¡Unámonos, pues!. FS 

No cometamos.la torpeza inaudita de 
combatir la unidad obrera. 

Una tarea semejante sólo le incumbe 
a ld burguesía y a las oficinas policiales 
de “orden social”. 

¡Vivan los obreros! : 

¡Viva la unidad sindical revaluciona- 


más que insultarnos y 


baja de salarios. 4 

¡Ni de expulsar a los obreros más 
conscientes de' los ' lugares de trabajo, 
aplicándoles después los rigores. de- la 
“lista nogra”. 

Ni de cerrarles el crédito en los in- 
mundos: y aprovechados “boliches” de 
la campaña argentina, sometiendo al 
hambre los modestos hogares obreros. 

¡No!3..* ? 

Ahora se trata de crimenes con pre: 
meditación, urdidos por la reunión de 





nativos y extranjeros. 


domicilio” (pero ¿podemos recordar .a 
estos “matadores” que también el :có- 
digo penal exime: de toda penu al que 
hiere o mata “en legitima' defensa .pro- 
pia”); y continúan siendo ellas: las que 
en todo el territorio del país. pretenden 
acabar con la organización sindical 
echando mano a la “razón” del wín- 
chester. : e 

Sin embargo, los prepotentes y los 
delatores han debido estrellar sus ma- 
quinacionés contra la energía: — hecha 
de entusiasinos y de solidaridad — de 
los: trabajadores. sindicalmente organi- 
zados, argentinos y extranjeros. 


Á pesar de las intencionos criminales 
de los .'“guardias -blancas”, han' triun- 
fado en toda la línea los trabajadores 
de'las costas patagónicas; han conser- 
vado incólume su organización los va- 
lientes huelguistas de Las Palmas (Cha- 
co austral), a los cuales se acerca. la 
hora epopéyica del triunfo; bau defen- 
dido serenamente sus vidas y sus dere- 
chos los trabajádores de Entre. Ríos, al 
igual que los de los feudos de “La Fo- 
| restal 'Ltd.” Y po? todo el país, como 
el mejor desafío de la Historia, surgen 
y $e afirman los férreos cuadros “de la 


organización sindical, que-arranca al ca-|-:: 


pitalismo ensoberbecido las mejoras 
morales y materiales que a la clase pro- 


mercenarios desocupados que se titula | ductora corresponden 


pomposamente “Liga patriótica argenti-4 Es 
na”, con sede en la calle Suipacha 272, |! lla q 


en Buenos Aires. 

AMí, los que se alquilan' para defen- 
der los intereses de la clase que ex- 
plota todo fecundo y ajeno esfuerzo, se 
complotan para asesinar a las mujeres 
proletarias durante las manifestaciones 
obreras; allí, se surte de armas (cedi- 
das por poderosas dr ea Y inglesas y 
norteamericanas) a todo el inconsciente 
malevaje del hampa para que éste /se 
sienta capaz. de oficiar de rompehuelga 
o de ultimar a traición a los huelguistas. 

Fueron las bandas de la “liga” las 
que, de acuerdo con el anterior direc- 
torio de la empresa Las Palmas del 
Chaco Austral, provocaron con sus com- 
padradas la huelga en ese feudo cha- 
queño y más tarde pretendieron solu- 
cionarlo apelando.a la “razón del win- 
chester; fueron ellas las que organiza- 
ron la resistencia y estimularon la in- 
trausigencia de los burgueses de las cos- 
tas patagóhicas cuando los trabajadores 
presentaron demandas de mejoras y de- 
bieron alejarse bacía, los montes o las 
desoladas estepas para librarse de la 
“razón” del wínchester esgrimido por 
los secuaces del capitalismo bajo el am- 
paro de las autoridádes del Sud; fueron 
ellas las que, pagadas espléndidamente 
por- los ingleses de “La Forestal Ltd.”, 
pretendieron cercar una situación de 
fuerza a los obréros de ese feudo san- 
tafecino en la esperanza de encontrar 
la oportunidad propicia para apelar a la 
“razón” del wínchester; fueron elias las 
que en los yerbales del Alto Paraná 
(allí donde se degúella a los trabajado- 
res por policías. y capitalistas cuando 
solicitan mejoras o cuando tienen un 


ante el cuadro de esta épica bata- 
ue el Consejo Federal de la Fede- 
ración O.R.A. proclama la- necesidad 
de que los trabajadores tengan fe en 
todo momento 'en los altos destinos re- 
servados a sy clase, a la clase útil, a 
la clase productora. 


Es ante el ridículo ffacaso de la guar- 
dia pretoriana del capitalismo que el 
Consejo Federal de la F.O.R.A. pro- 
clama la conveniencia de que todos los 
trabajadores, nativos y extranjeros, 
apliquen su hercúlea voluntad a la or- 
ganización sindical, para que ésta sea 
siempre el poderoso baluarte ante el 
cual se estrelle la estrategia de su ene- 
migo histórico: el capitalismo. 

Es ante el reconfortante espectáculo 
que ofrece la actual organización sindi- 
cal que el Consejo Federal de la Fede- 
ral de la F.O.R.A. proclama. sincera 
y entusiastamente, la necésidad de que 
todos los trabajadores se fusionen fra- 
ternalmente en un poderóso abrazo, 0l- 
viden las mezquinas rencillas del pasa- 
do, se substraigan a toda sugestión ex- 
traña a sus intereses de clase y en to- 
dos los pucblos y-ciudades -— en todo 
el país — se sientan iguales y unidos 
para defender con idéntica voluntad y 
energía sus derechos e intereses. 


¡Que frente a la violencia de los se- 
cuaces del capitalismo-se destaque la 
firme y enérgica resistencia de los tra- 
bajadores! 

¡Que todos Jos trabajadores su sien- 
tan hermanos y soldados de una misma 
causa y en el seno de cada Sindicato 
monten fraternalmente la guardidx para 
defender entusiastamente a su clase! 

¡Que a la “razón” del winchester de 
los liguistas se responda con la razón 





“brazos de los obreros. del mar, sin niás 
armas que el idegl, la convicción del de- 
ber, la solidaridad y la consigna de lu- 
char denodadamente por un principio 
enaltecedor que tiene toda organiza- 
ción bien disciplinada,. porque en todas 
las asambleas realizadas por. los obre- 
ros marítimos, repercute unánimemente 
la palabra “no. trabajemos con. carne- 
ros”, aquellos que con arrogante bra- 
vur'a dominan las poderosas olas, lo hen 
dicho que no. han de deponer por nada,: 
y. ante nada, la actitud que los condujo 
a la lucha. ¡Y han cumplido! Y hen 
conseguido aplastar la “prepotencia de 
los -que soñaron que con el oro tripula- 
rían los buques; y consiguieron sacar 
"a las alimeñas,canallescas que todo el 
mundo conoce :con el nombre de “cruúmi- 
ros”, esos.microbios dela sociedad, que 
bajan hasta lo, más ruin, que envene- 
nan la obra :reivindicadora de los que 
luchan por conesguir nuestro ideal. 

«Los compañeros . marítimos, con su 
enérgica actitud, han demostrado que. la 
«Unión da el derecho de gozar do los be- 
neficios que reporta la organización. , 

Hoy.se levantan miles, de musculosos 
brazos empuñando las flores del cariño 
y entonando cantos y tributando aplau- 
sos. a esos. valientes camaradas marií- 
timos que han sabido. sostener. gellar- 
damente, en medio del fragor de la ba- 
talla sindical, el estandarte reivindica- 
dor del proletariado. ; 

Imitemos - todos -los - trabajadores «e 
"esos. valientes camaradas que con la 
frento alta hoy. gritan: ¡Viva la Fede- 
ración .0.-M.! ¡Viva la F.O.R.A.! 


(Del periódico “Una Fuerza”, órgano de 
la Federación Obrera Femenina de Co- 
rrientes.) 


- EL: GRAN-TRIUNFO OBRERO . 

La F, O. M. ha obtenido el triunfo 
más. colosal. No solamente la organiza- 
ción sindical ha triunfado en lo tocante 
a la flota de Mihanovich, ha triunfado 
también en lo tocante a los talleres de 
San Fernando y del Salto. 

Todo ello importa uno de los más 
grandes triunfos en pos de la reivindi- 
cación proletaria, perseguidos por la F. 
O. R. A., que será más grandiosa cuan- 
do la veamos adherida a la Internacio- 
ual de Moscú. 


(De “Nueva Era”, La Paz, E. Ríos.) 


TRIUNFO DE LA FEDERACION OBRE- 
RA MARITIMA 


Después de más de un año de duro 
batallar, una asamblea del gremio ma- 
rítimo realizada el día $ de marzo pró- 
ximo pasado, resuelve por unanimidad 
volver el trabajo el personal huelguista 
de la empresa Mihanovich, después de 
imponer condiciones de vital importan- 
cia a la prepotente empresa, como ser 
el reconocimiento del sindicato y dar la 
exclusividad del trabajo a bordo de los 
buques de la misme, a personal federa- 
do, es decir que para trabajar en las 
embarcaciones de la ' Mihanovich, será 
necesario previamente ser afiliado a la 
Federación Obrera Martima. 

De nada le valió a la gran empresa 
el tener e lapoyo de los cachafaces de 
la Liga vatriótica; de nada le sirvió el 
apoyo del Centro de cabotaje; ni mucho 
menos la labor de la Asociación del 
trabajo (ajeno). ni le campaña tenden- 
ciosa de “La Nación”, “La Prensa”, “La 
Razón”, etc.; todos los resortes del ca- 
pitalismo criollo y extranjero fueron ba- 
tidos por la férrea voluntad del perso- 
nal huelguista, quien, después de cesta 




























falta de actividad en el: movimiento 
obrero nacional y en los obreros en ge“ 
neral, en sus respectivos sindicatos..- 

¡Que los obreros postales y telegra- 
fistas nos miremos en aquel espejo! 
¡Que de una buena vez demos unu prue: 
ba de acierio y 'capaciflad para evitar 
los inútiles y» dolorosos desgarramien- 
tos de nuestras filas! 

(De.“El Telégrafo”, órgano de la' Y, 
P. y Telegráfica.) 


ke 
FEDERACION OBRERA MARITIMA 


- Una vez más, y esta vez en forma de. 
finitiva, que no: deja lugar a dudas de 
ninguna especie, ha triunfado la 'aso- 
ciación de. obreros más aguerrida del 
país: la Federación Obrera Maritima. 

Este grandioso triunfo, obtenido a 
costa de sacrificios. enormes. y donde 
la solidaridad proletaria rayó al límite 
del máximun, es un triunfo, cuyo valor 
revolucionario tiene tanta magnitud 
por sus proyecciones en.los futuros 
combates contra el capital que verda- 
deramente no me'atrevo a señalar to- 
do su.alcance, ya que él involucra el 
derrumbe de uno de los más fuertes ba- 
luartes de la burguesía argentina. 

La empresa de Mihanovich ha recibi- 
do una lección de fuerza y ella misma 
se ha encargado de demostrar con .su 
reaccionaria actitud, que los obreros 
marítimos son capaces de socavar los 
cimientos de la organización burguesa. 

Esa. demostración de fuerzas y de 
conciencia de la F. O. M., no tengo la 
'menor duda, ha de llevar a todo el pro- 
letariado argentino la convicción+de -su 
'tpotencialidad sindical, demostrada con 
la unión ejemplar que ha caracterizado 
«a los: camaradas marítimos en-. esta 
emergencia. . 
¡ El triunfo de la F. O. M. significa la 
eliminación definitiva de esos desgra- 
ciladros krumiros, que venden sus bra- 
zos y su conciencia lo mismo que una 
prostituta alquila sus redondeces. Esta 
plaga, que llegó un momento en que pa- 
só a ser un problema de vital impor- 
tancia para la clase obrera organizada, 
lo han solucionado en todo su radio de 
acción, los valientes camaradas marí- 
timos. 
sEl artículo lo. del convenio con la 
empresa Mihanovichr, así lo demues- 
tra. (1). 

Después de la lectura de este artícu- 
lo, habrá sentido la burguesía coalizáda 
en la Asociación del trabajo, algo así co- 
mo un “tembleque” que es la adver- 
tencia de una próxima parálisis de ese 
organismo, basado en la explotación de 
los demás y cuyo deceso se encargarán 
de producirlo obreros tan valientes co- 
mo los que constituyen la Federación 
Obrera Maritima. . 

Compañeros marítimos: No os dur- 
mais sobre los laureles obtenidos; con- 
tinuad en la línea de combate y prepa- 
raos para otras conquistas mayores. 

" Los gráficos bahienses es exrian 
sus entusiasmos y un saludo fraternal 
a sus camaradas marítimos. 

¡Salud! ¡Viva la F. O. M.! 

mm 
tículo, 





Omitimos la publicación del ar. 

(De “El Gráfico”, órgano oficial del 
¡Sindicato de Artes Gráficas, Bahía 
Blanca.) y 


FEDERACION O. MARITIMA 
Terminación del conflicto 


Después: de más de un año de rudo 


Í ránd? * para empeñar la decisiva 1 . y : , » 
Ll id ria? ¡Basta de peleas éntre hermanos! | centenar d b: timula- épica batalla, puede decir que con su jbatallar, este disciplinado y a 

l que hundirá en la historia el 4 “¿de pesos a cobrar) estimula-|de las: fuerzas. proletarias; nadie pre-| €P , P » €8 sciplinado y aguerrido 
acia, fal qn ael capitalismo explotador! | ¡Todos contra la canalla burguesa! | ron a los megreros de las firmas Mar- sente su mejilla isquierda cuando Ae le | sacrificio ha enseñado el camino de re- [gremio logró vencer a la prepotente 


] mo ayer en el Chaco, Formosa y Mi- 


. sindicales como una promesa de grandes 
triunfos futuros. Y al oir vivar el nombre 
de la F.O.R.A. con tan ardoroso entu- 
siasmo, he podido comprender mejor que 
nunca que ella simboliza y representa para 
los trabajadores lo que es en realidad: la 
institución de clase. el nuevo mundo que 
«surge mientras se libran las grandes bata- 

* Has: parciales para. destruir -el orden capí- 
talista y su sistema de explotación. 


S. LAZZARO. 
» Delezado de la F.O.R.A. 
"s Milo Gallegor, febrero 20 de 19% 


2 





¡Contra el capitalismo,, nuestro único 


A A A 


LOS OBREROS 


Se. unen en el taller, en -la fábrica, et-. 
cétera; se unen por oficio, :por indus- 
tria, en el orden local y provincial, pa- 
ra. la mejor defensa de' sus intereses, 
¿por qué, pues. no pueden hacerlo en el 
orden nacional? Pos 
' ¿Qué separa 'a los obreros? * : 
¿Quién se opone a la unidad? - : 


A 


tín y Cia., Palacios Hnos. y “La Plan- 


la organización; fueron ellas las que 
planearon y ejecutaron el alevoso, asal- 
to'contra los pacfficos manifestantes de 
Villaguay (mujeres, criaturas y hom- 
bres), y han sido ellas los que han edi- 
tado úcases, ridículos por lo petulantes, 
dirigidos a los colonos e incltándolos a 
asesinar a cuanto obrero encontreran 
solo por los caminos y donde se les re- 
cordaba que ajustándose al artículo per- 
tinente del código "penal “no tiene pena 


el “que hiere'c' máta a ur extraño en su 


amague - abofetearle. la derecha; a la 


¡Viva la solidaridad obrera! ¡Viva la 
F.O.R.A.! ¡Viva la esperanza nues- 
tra en la sociedad del porvenir! 


Consejo Federal de la F.O.R.A.: Pe- 

dro C. Alegría, B. Senra. Pacheco, Mi- 

. guel Briuolo, José. Morales, Valentín 

Martín, Vicente Todaro, Adán Ibáñez, 

Mariano. Tadich, Ansel Renoldi, Ri- 

cardo "Cotos, ed Villacampa, 

: Mánuel González Maseda, Emilio Már- 
sico, Juan Cuomo y José .Marotta. 
e 


dención e todo el proletariado argenti- 


está satisfecha y que por ende no hay 
razón para que los trabajadores se or- 
ganicen, desde que «diariamente nos cae 
el maná, con el simple esfuerzo de dar 
nuestro trabajo, que es una zoncera 
comparado con los pesitos que casi nos 
regalan de lástima los patrones. 

Al saberse la fausta nueve entre nos? 
otros, sentimos tan grande alegria que' 
hubiéramos. querido. hallar a' alguno de 
esos valientes- marítimos para  estre 
charle las manos y felicitarlo personal- 











9. Cerveceria Arzeutiga Quilmes y Áne. 


compañía Miianovich. La batalla ha si- 


jones, el nombre de muestra F.O. R. A. enemigo! S tadora” para qUe-repriman con la “ra-| violencia d vjo- | no, a la vez que dado por tierra el so-|do ruda y. llena: de alternativas, 1 E 
á 2 s ebe responderse con la vio- , z q po a el s J alternativas, habien: 
$ ha, sido aclamado id Augusto PELLEGRINI. [z6n” del wínchester el crecimiento de| lencia! 2 > fisma de que en este país toda la gente | do ambas partes contendientes usada 


todas las.armas a su alcance para ven- 
cer, pero como era de suponer la bata. 
lla había de terminar con el triunfo de 
los obreros: todos conocemos a la po- 
derosa organización, y sabemos que ella 
representa el músculo del proletariado, 
por eso nunca hemos dudado de ese 
triunfo que hoy tenemos el agrado de 
comentar. a 


(De “El Palo”, órgano del Sindicato 


xos.) . “+ 
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De Montevideo | Correspondencias e informes seccionales 


Medidas radicales de los estibadores. - Los 

marítimos no navegan con capitanes no fede» 

rados. - Una controvercia - Boicot a la "La- 
talina Brea”. - Algunas conquistas. 


Los estibadores, — Ya suben todos los 
compañeros de la Argentina que en el 
puerto existen dos bandos de estibado- 
tes. Unos son federados, los otros no. 
Estos últimos son los crumiros que nos 
traicionaron cuando la huelga. 

Algunas compañías, mediante el em- 
puje de nuestras fuerzas, y la de los 
tripulantes de los vapores italianos que 
muchas veces nos prestaron solidaridad, 
llevaban a bordo personal federado. Más 
otras llevaban mitad federados, y mitad 
erumiros. 

Ahora los estibadores han resuelto no 
embarcar más con erumiros cueste lo 
que cueste. Se han sucedido varios con- 
fllictos, y otros vendrán. 

La lucha está entablada y es seguro 
que costará muchos sacrificios para 
vencer. Pero al fin se ha de obtener el 
triunfo. Lo capital es imponer la orguú- 
mización. 

Capitanes y patrones. — La F. O. M. 
ha resuelto no dar personal federado a 
los capitanes o patrones que no lo es- 
tén. Muchos patrones han empezado u 
cotizar a la Federación Obrera Maríti- 
mo (Sección Unión de R. de Marine- 
ros), pero otros se mantienen dispues- 
fos a mantener el viejo centro. 

La Federación Obrera Marítima hu 
iannzado una hoja dirigida a los capita- 
mes y patrones, advirtiéndoles que si 
quieren conservar su centro lo conser- 
wen, pero que alejen de él, y en forma 
inmediata, a todos los carneros de Mi- 
hanovich y a los traidores como Cerei- 
jo; y que luego de modificar sus regla- 
mentos, que hagan un. pacto con la Fe- 
fieración Obrera Maritima. No se sabe 
bn qué parará esta cuestión. El asun- 
to es que el 16 queda planteado el con- 
flicto si los capitanes y patrones no mo- 
difican su actitud y se federan. 

Como se ve, la Federación Obrera 
Marítima empieza a afrontar conflictos 
serios en pro de la organización, lo que 
significa que está en marcha, camino 
de conquistar su “riejo poderío. A 

Una contraversia. — Hace pocos días 
se realizó en el Sindicato de Artes Grá- 
ficas una conferencia sobre el tema: 
“Unidad proletaria”. 

Hablaban en ella el secretario de la 
F. O. R. U., C. González y el de la Fo- 
deración Obrera Marítima, E. Gómez. 
La conferencia finalizó con una intere- 
sante controversia en la cual González 
llevó la peor parte. Se comprobó que en 
la asamblea de delegados de la F. O. R. 
U. (más bien algunos de ellos), no die- 
ron curso a una nota en que la F. O. 
M. YU. le proponía bases para la unifi- 
cación del proletariado uruguayo. 

Un boycott. — Los marítimos del 
Uruguay le han aplicado el boycoit al 
pailebot “Catalina Brea”, de propiedad 
de Esteban Brea. Este boycott ha sido 
aplicado en razón de que el tal Brea 
fué a carnerear en el “Venus”. Capita- 
lista explotador y carnero. ¡Qué bue- 
nas condiciones tiene don Esteban! 

Un reglamento. — Los marineros del 
cabotaje han impuesto un reglamento 
de trabajo mejorando sus condiciones, 
es cual es todo una conquista. 

Jornaleros marineros, — Los jornale- 
ros marineros han impuesto la cond!- 
ción de que en las bodegas de los !: 
ques de bandera argentina no pued 
trabajar los marineros del mismo bu- 
que, para cuyas tareas deben ser toma- 
dos jornaleros de ésta. 

UNO. 





Comunicaciones oficiales 


Circular a las organizaciones de Entre 
Ríos, que se hallan en conflicto 


Camarada secretario, salud. 


Estimado camarada: Cúmplenos diri- 
¿irnos a esa secretaría y por su inter- 
medio a la comisión o al consejo de la 
misma, para informarle de la resolución 
que se ha tomado en la última reunión 
del Consejo Federal y las causas que 
la han' motivado. 

La Federación Obrera Marítima se 
halla actualmente en una situación di- 
fícil, a pesar de haberse solucionado fa- 
vorablemente el conflicto que mantenía 
con la empresa Mihanovich, por la enor- 
me cantidad de conflictos que existen 
wen todos los puertos, los que han impe- 
dido que se armen la mayoría de los 
vapores de esta empresa y que motivan 
el desarme de otros, porque éstos no 
pueden llevar ni traer carga de ningu- 
mo de los puertos de esa provincia. Es- 
ta situación se hace más difícil debido 
a los conflictos que ha debido mantener 
la F. O. M. derde hace catorce meses 
a esta parte y apenas se hubo repuesto 
del locaut que soportara en 1919. 

Por otra parte, el apoyo de la Fede- 
ración a las organizaciones de tierra en 
conflictos con los capitalistas, única- 
mente pueden tener eficacia en los 
puertos donde no existen otras vías de 
comunicación, puesto que en los otros 
las cargas son desviadas para los ferro- 
carriles y el transporte se efectúa sin 
minruna clase de obstáculos; ello, en- 
tonces. sirve solamente para neutralizar 
la intervención del gremio marítimo, so- 
metiéndolo a sacrificios que no dan re- 
sultado práctico. 

En base de ello. pues, y teniendo en 
cuenta que una situación de esa natu- 
raleza no es beneficiosa para nadie, a 
mo ser para las fuerzas reaccionarias 
que esperan un período de confusión 
para poder llevar a la práctica sus 
anhelos, contrarios au los intereses y 
aspiraciones de la clase productora, se 
ha resuelto dejar sin efecto el pedido 
de boicot del Sindicato Obrero de La 
Paz y todos los pedidos de solidaridad 
de los distintos puertos que estaban 
mendientos de resolución del Consejo 
Matiítimo, auspiciando una reunión con- 
juntamente con el Consejo de la F. O. 
R. A. y la Confraternidad Ferroviaria, 
para que se estudiara la situación y se 
viera hasta dónde podían secundar los 
camaradas ferroviarios, componentes de 
Jos sindicatos que integran la TF. O. R. 
Argentina. 

La reunión preliminar se ha efectua- 
do ya, y la F. O. R. A. manifestó su 
conformidad con la resolución del Con- 
sejo Marítimo y, posteriormente, se to- 
marí la resolución tendiente a especi- 
ficar en la forma que se prestará la so- 
lidaridad, conjuntamente con los tra- 
bajadores del riel. 

En la seguridad que el camarada se- 
eretarlo tomará nota de este asunto, sa- 
iádalo corálalmente. 


Por el Consejo Federal. 
Francisco J. García, 








SECCION ROSARIO 


Conflicto interno solucionado. — Infor- 


me del delegado del Consejo Federal.—|¡ una nota por dos compañeros 


Cambio de secretario. 


Los trastornos que desde hace tiem- 
po viene ocasionando la obra de los pa- 
trioteros en el gremio marítimo, se hi- 
cieron sentir también en la sección Ro- 
sario, llegando a constituir un verdade- 
ro peligro para la misma, como he po- 
dido comprobar al ser designado por el 
C. F. para intervenir en dicha sección. 

Poco después de llegar al local el 16 
por la tarde, por las informaciones con- 
tradictorias de muchos camaradas, era 
fácil darse cuenta del incremento que 
había tomado la confusión y el divisio- 
nismo, de cuya obra fueron los princi- 
pales propagadores los ciudadanos An- 
drés Quiroga y Miguel Stilgmayr. 

El primero trata de justificarse de 
sus faltas, involuntarias según él, pro- 
clamándose mártir de la idea y de sus 
errores. El segundo es un pillo redoma- 
do, que después de haber defraudado 
los fondos sociales y de hacer todo el 
daño que pudo a la organización en una 
forma rastrera, dejó de pertenecer al 
gremio, 

Afortunadamente, obra tan ruín no 
debía prosperar sino mientras se pudio- 
se ocultar con el negro manto de la hi- 
pocresía y la falsedad que malignamen- 
te extendido sobre la inmundicia que 
infecta las organizaciones, puede cau- 
sar su ruína si no se descubre a tienm- 
po, ahogando con su odiosa envoltura 
la honestidad de los obreros que since- 
ramente se sacrifican por la organiz:- 
ción sindical. ; 

En tal sentido, las asambleas de los 
días 16 y 17 resultaron una saludable 
fuente de enseñanza, sobre todo para 
los camaradas que por su credulidad se 
prestan a ser presa de la verba insidio- 
sa, cooperando sin quererlo con la obra 
de nuestro enemigos. 

En la primera asamblea del 16, ini- 
ciado el debate se hizo mención sobre 
la forma borrascosa en que se desarro- 
Vara la anterior, donde formados en dos 
bandos se estuvo a punto de llegar a 
las manos. lo que pudo evitarse gracias 
a la serenidad de los compañeros de la 
comisión, que dándose cuenta del pe- 
ligro que corría la organización trata- 
ron de suavizar los ánimos pasándose 
a cuarto intermedio.  Prosiguiendo el 
debate, un gruno de ¡comnañoros de- 
mostrando una falta de reflexión pas- 
mosa, exaltadísimos querían a toda cos- 
ta que la comisión y especialmente el 
compañero secretario. debían ser los 
únicos responsables de supuestas acu- 
saciones mny graves, pero que nadio 
concretaba. Este criterio, patrocinado 
por el compañero Quiroga. es el que $s- 
te trató de esgrimir hábilmente para 
justificarse de las graves acusaciones 
que él mismo no negó y que le fueron 
hechas por el compañero secretario y 
corroboradas «más tarde por la asam- 
blea. 

Por mi parte, después. de intervenir 
varlas veces en el curso del debate, di 
una breve explicación sobre la formo 
en que 2 mi eriterio se debía proceder: 
siendo aprobado por absoluta unpnimi- 
dad que se nombrase una comisión in- 
vestigadora compuesta por Quriroza. los 
nartidarios de ésta, dos contrarios, el 
ensrrotario y el que subscribe con ls mi- 
An de hacer una mintciosa investiga- 
ción a la mañana siguiente sobre el 
santo que se ventilaba e informar de- 
talladamente a la asamblea. 

Puestos a nuestra disnosición los Ji- 
bros y elementos comnrohatorios de ln 
nctuación de la comisión, no apareció 
el más insignificante detalle que pusie- 
se en duda la honradez del compañero 
secretario ni de ningún miembro de la 
actnal comisión: en cambio se ha com- 
probado que Quirsga, a quien en una 
ocasión se lo confió la tesorería, utilizó 
por su cuenta y sin previa autorización 
ciento v pico de pesos, de los cuales 
existe debida constancia en los libros 
de caja. 

Preguntado por qué no rebuso ese 
dinero, dice que por la desconfianza que 
tenfa de la actuación del secretario. La 
comisión investigadora, entonces, lo in- 
vita a que formule algún cargo concre- 
to a cuyo efecto se le dan todas las fa- 
cilidades del caso, a lo que contesta que 
sólo tiene Informaciones verbales de 
algeán compañero que él reputa graves. 
Averiguado este punto, resnltó ser un 
vulgar chisme como todos los que se 
buscan cuando hay falta de sinceridad, 
y sobra de mala fe. 

Lo que debo decir, en honor a la “veor- 
dad, es oue muchos de los compañeros 
consultados respecto n estos sucesos se 
quejan del proceder violento del cama- 
rada Coppis. 

Llegada la hora de la asamblea e ini- 
ciado el debate, y como los demás com- 
pañeros de la comisión investigadora 
se receleban de informar, se acordó por 
unanimidad que yo informase, lo que 
hice ajustándome estrictamente a lo 
observado y extendiéndome en conside- 
raciones al respecto, hice notar que la 
mayor gravedad de todo lo ocurrido no 
está en la falta individual de um aso- 
ciado cualquiera, sino en que éste o los 
que sean, para aminorar u ocultar su 
falta, explotan la inconsciencia de los 
compañeros, sin empacho de poner un 
gremio al borde de la destrucción como 
estuvo a punto de ocurrir en esta sec- 
ción por falta de sensatez y de respon- 
sahilidad. y, sobre todo, por falta de 
amor a la causa de la cual se procla- 
man los eternos mártires. 

La asamblea, que recibió el informe 
con vivas demostraciones de aproba- 
ción, se quedó muda de estupor cuando 
vió que ninguno de los acusadores — 
convertidos en reos por obra de la ver- 
dad — hizo la menor objeción al infor- 
me, dándose cabal cuenta de lo ridíenlo 
que resulta para un gremio aguerrido 
como el nuestro, prestarse a ser juguete 
de los caprichos de cualquier meque- 
trefe. 

intonces, el compañero Copiz. en un 
arranque vehemente de satisfacción por 
ver alejado el peligro aque se había cor- 
nido sobre el Sindicato, se dirige a la 
asamblea diciendo: “Bien, camaradas 
No hace muchas horas que creyéndose- 
me culpable de presuntas faltas, naci- 
das de la mala fe de unos y admitidas 
por la ligereza de otros, tenía por doce- 
nas terribles á¿dcusadores que hablaban 
hasta por los codos con espantosa fe- 
rocidad, y, ahora, conocidas las faltas 
y los culpables de las mismas se que- 
dan mudos. ¿Por qué no hablan?” 

Siguió este camarada extendiéndose 
en atinadas consideraciones al respecto, 
terminando por exhortar a la asamblea 
para que en lo sucesivo no se dejen lle- 
var por la prédica rastrera de tipos 
irresponsables. 

Puesto a votación el informe de la 
comisión investigadora fué aprobado 
por unanimidad. : 

En cuanto a Quiroga y a Stilgmayr se 
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estrechar filas para desbaratar los pla- 








de Vilela el primer barco de la empresa 
Mihanovich que desde el mes de febre- 
ro de 1920 surcara las aguas del riacho 
de Barranqueras, pues duranto toda la 
huelga ninguna “M” pasó por este 
acordó admitir al primero como socio, | PUerto. 
siempre que se pougu al corriento con] El local de la Federación, la ribera, 
la caja social, y al segundo mandarle | £te., estava convertido en un hormigue- 
m empla- | 10 humano: los trabajadores en el local 
zándolo a dar satisfacción a la sociedea, | Y la aristocracia en los cafés o en las 


o de lo contrario será considerado co- | Darrancas. 
mo traidor, pasando en tal sentido cir- Disparos de bombas de estruendo 
cular a todos los diarios obreros. anunciaron la aparición del esperado 


Fué. en suma, una jornada beneficio-| barco, al que poco a poco, al acercarse, 
sa y de muy amplias y provechosas dis- | £ntusiasmaba los corazones obreros que 
cusiones. atronaron el espacio con fuertes vivas 

Renovóse la comisión administrativa | 4 la F. O. Marítima, F. O. R. A., tripu- 
por mitad, quedando elegido por gran|!lantes del “Lambaré”, etc., que fueron 
mayoría de votos el compañero Arte-| contestados por los de abordo con vivas 
mio Montti para secretario. a los trabajadores de Barfanqueras, etc. 

M. LAGE Amarrado el barco al atracadero y 

> . dada la entrada por la subprefetura, una 

delegación de la sección local pasó a 
saludar a los compañeros tripulants del 
“Lambaré”, como también una de la Fe- 
deración Obrera Femenina local, que 
$ entonando himnos obreros, hicieron en- 

Camaradas: El día 13 de marzo, enl trega la éstos de un magnífico ramo de 
la ciudad de Concordia celebraron una flores acompañado de una valiente de- 
reunión pública en la explanada dell dicatoria. 
puerto los hombres de “trabajo”, los Dada la vibrante nota de entusiasmo 
que buscan el mejoramiento de la ela- por la mujer, los trabajadores que se 
ES explotada por ellos, los grandes pa- | encontraban en las barrancas y los tri- 
triotas que invocan au cada instante lal pulantes francos en la toldilla, corearon 
patria y la bandera azul y blanca y laflos himnos acompañados de continuos 
venden al mejor postor. vivas que se repetían sin cesar. 

; Todos los que combaten a los extran- Durante la hora en que el “Lambaré” 
jeros, sin patria y sin hogar, diciendo permaneció en el puerto, el entusiasmo 
que vienen acosados del país natal a que reinaba no puede describirse, mu- 
cobijarse en el suelo hospitalario de la | cho más cuando los compañeros se per- 
Argentina y después quieren sacar lajcaraeron de que a bordo venían los com- 
grandiosa bandera azul y blanca para pañeros Llopiz y Dorrego, delegados de 
colocar on su lugar un pedazo de trapo] los trabajadores. de Las Palmas, a quie- 
cer Aid A EN , nes se vivaron en la representación que 

“4 orador, J. J. Soler, está muy del tenjan: la valiente Federación de Obre- 
acuerdo con los obreros, pero no tie-Í ro e Oficios Varios de Las Palmas. 
nen que pertenecer a ningún sindicato, Largadas las amarras, la delega- 
y se conmueve de que el sindicato lel «ón de Barranqueras, formada por So- 
cobre la cuota mensual; dice que esa telo y Alegría, acompañó hasta Corrien- 
cuota que cobrán es para mantener ali 2 los compañeros del “Lambaré” 
esos extranjeros que no doblan el espi- don los que en íntimo consorcio ha- 
nazo para agarrar un pico o una pala | cranse conjeturas sobre la eficacia de 
oe 10800 ¿CAPacoS de ; la decisión y disciplina en la fuerza del 
SAS AS grandes O e del trabajo organizado, que indiscutible- 
Adi maltiosos, que son obreros Y NO | monte hacía prever mejores días para 
os anima ningún propósito oculto, por el proletariado, si éste encuadraba, co- 
que son trabajadores y no atorrantés nodos marítimos, su acción en los prin- 

: ¡E 


sinvergúenzas como ellos : 
5 ES cionariog de la organiza- 
Dicen que va estionar a u- cipios revolu 

a n a gestionar de la mu ción sindical. ) 


nicipalidad para que todos los terrenos EE > ; 
baldíos sean edificados para viviendas | En Corrientes ocurrió lo mismo que 
obreras y así abolir los míseros ran- | Barranqueras; el entusiasta recibi- 
chos, los cuales podrán pagar en mu-|Miento de los compañeros del “Lamba- 
chos años de plazo, y dicen: hay que ré” quedará imborrable en el recuerdo 
formar sociedades de obreros libres,| 4 lo que lo presenciaron. El muelle 
donde no sean explotados por esos vi-| atestado de personas, vivas u la orga- 
vidores, agitadores de oficio, que viven ¡nización proletaria y entusiastas uspe- 
del obrero. ranzas en un porvenir mejor para nues- 
¡Claro está, les conviene a esos tira-| tra clase. 
nos mafíiosos de la “guardia cívica” que| La nota discordante en Barranqueras 
formen sindicatos libres, asf los capita- | la dió la policía, que pretendió impedir 
listas podrán alquilar su trabajo al pre-(*1 disparo de bombas de estruendo en 
cio que ¡es da la gana! el local de la Federación, cuando llega- 
Pero, camaradas, debemos ser cons-|Ya el “Lambaré”, a pesar de estar auto- 
cientes y unificar más nuestras fuerzas | tizada por la municipalidad, única auto- 
hasta dar por tierra con el peor enemi-| ridad a quien compete; pero no pudo 
go y el más encarnizado:-el capital. obtener su intento gracia a la decisión 
Esos cándidos señores ven éon malos | “le los compañeros que se impusieron 
ojos de que un obrero conscionto | en sn derecho. — Corresponsal. 
que se da cuenta de que ellos lo han 
explotado y quieren seguir el viejo sis- 
tema de explotación, despierta a los 
compañeros dándoles el grito de alar- 
ma y estrechándose las manos forman 
un sindicato para entonces hacer respe- 
tar sus derechos que como productor 
lc pertenecen, d 
Ellos, los guardadores del orden so- 
cial, se han hecho ver en la madrugada 
Cel día 14 cómo la “mazorca policial” 
la emprendió con indefensos obreros 
que dormían tranquilos reposando en 
sus humildes chozas. 
Ese día y a la madrugada fué asalta- 


SECCION CONCORDIA 


Festín de buitres 


CONCEPCION DEL URUGUAY 
Nota al jefe. de policía 


C. del Uruguay, marzo 6 de 1921 — Se- 
ñor jefe de policia, don Angel T. Te- 
xier, presente, 


Muy señor nuestro: Cumplimos con el 
deber de llevar a su conocimiento lo 
que es conocido por el pueblo y no obs- 
tante ello, esta Federación no puede 
silenciar los demanes de que ' hacen 
do el domicilio y cobardemente apalea- alerde los elementos maleantes que hoy 
do el compañero del Sindicáto Unión perturban la tranquilidad pública, cosa 
T. de Barracas y afiliado al Sindicato | Ye está reñido cor la moral y honesti- 
de Oficios Varios de esta localidad, Pe-| “ad que esta Federación ha observado 
dro Rometo, y su compañera fué leva-| Y defendido en todos los casos. 
da por la calle en paños menores y des-| No pudiendo permanecer indiferente 
calza, poniéndola en libertad poco des-| £sta Federación — porque sería hacer- 
pués. Pero antes ol Morcira Janden qui-| $e cómplice —, ante las provocaciones 
so hasta tratar-de violarla, lo que no| Sucesivas de que son objeto sus com- 
consiguió debido a los gritos despiada-| Ponentes en la vía pública, como en las 
dos de una criatura. casas de comercio, vese en la necesi- 

Otro asalto por el mismo estilo fué] dad imprescindible e impostergable de 
cometido en casa del vecino Adolfo Eli-| denunciar ante la autoridad competente, 
zalde, también a la misma hora más o| este estado de cosas que puede ser de 
menos y por el mismo comisario. funestas consecuencias y de responsa- 

Ya ven, camaradas, la obra vil y ras-| bilidad directa, para la autoridad, la 
trera de estos tipos asquerosos. única llamada a subsanar estas anor- 

La hora ha llegado de unirnos todos ¡ malidades. 
codo con codo y como un solo hombre Con lo expuesto, señor jefe, esta Fe- 
deración deja constancia de su más 
nes que fraguan los maffiosos de la| enérgica protesta y de haber salvado 
mal llamada “guardia cívica”, que bien| toda responsabilidad de sus componen- 
podría titularse “guardia de salteadores| tes por lo que pudiera ocurrir en defen- 
y nralevos”. i S sa personal y colectiva. 

¡Camaradas, estén con el arma al Con tal motivo, saludamos a usted 
brazo! É muy atentamente. Por la Federación 

¡Viva la F. O. R. Al Obrera Marítima (Sección Concepción 

¡Viva la F. O. Marítima! del Uruguay). — (Firmado): S. Mar» 


ínez, Secretario general. 
Corresponsal. > 8 


SECCION BARRANQUERAS 


Nombramiento de la C. A.—Delegación. 
Llegada del “Lambaré” 





SECCION BAHIA BLANCA 
EL TRIUNFO 


> A los valientes compañeros marítimos 
Secretaría seccional, — En asamblea | queremos informales que esta sección, 
efectuada el 20 del que cursa, se desig-|llena de entusiasmo por el triunfo ob- 
naron las nuevas comisiones de esta |tenido por nuestra ya bien sentada or- 
sección — ambas forman el Consejo/|ganización, en el largo conflicto que 
Seccional —, las que quedaron consti- | mantenían esos valientes compañeros 
tuídas en la siguiente forma: contra la empresa de Nicolás Mihano- 
Marítimos: Juan Báez (secretario), |vich, damos un voto de aliento y un 
José J. Zanabria, Miguel G. Galarza, | viva entusiasta a los camaradas que han 
Anastasio Gamarra, Moisés G. Medina, [sabido doblegar al reaccionario capita- 
Concepción 1. Macial, Aquilino de los|lista, que trató por todos los medios 
Santos. posibles de derrotar nuestra madre, la 
Estibadores: Gregorio Ibarra (secre-|F. O. Marítima, 
tario), Luis Escalante, Juan Luis Acu-f En estos momentos decisivos no debe 
fía, Domingo Zamudio, Manuel de los|caber ninguna vacilación, deben man- 
Santos, Julio Gómez, Tiburcio González. [tenerse más firmes que nunca, que con 
Agustín Sotelo, secretario general. ello no solamente ganais una nueva rei- 
p Delegación a Posadas. — Debido al|vindicación para nuestra clase, sino que 
inconveniente del Banco de la Nación, | demostramos al despótico burgués has- 
fuéle imposible al compañero Pedro|ta dónde llega la firmeza que nos da 
C. Alegría salir para Posadas en la!nuestros ideales y nuestras conviccio- 
presente semana, y esperamos que lo|nes. 
hará en los primeros días de-la próxi- Es una lección sin precedente en la 
ma. Las instrucciones referentes a lalhistoria de los trabajadores argentinos, 
forma en que debe proceder aún no fue-| e] que nuestra organización da con este 
ron recibidas y entendemos que habrán movimiento a la empresa Mihanovich 


sido remitidas a Posadas. y con ella a toda la clase capitalista, 
Llegada del “Lambaré”, — Nunca he- [esa manada de pulpos y vámmpiros que 
mos visto en Barranqueras — también |llenan el mundo expoliando al trabaja- 


en Corrientes -— manifestación tan en-| dor y robándole desvergonzadamente lo 
tusiasta, numerosa y espontánea, como |que producen sus músculos y su cere- 
la que se produjo a la llegada del vapor | bro. 

“Lambaré”, ¡Viva nuestra valiente organización! 

El 20, la asamblea de la Federación ¡Abajo la clase privilegiada! 
había resuelto paralizar el trabajo cn 
el puerto el día 23 como acto de demos- 
tración, y al mismo tiempo tomaban 
idéntica resolución los componentes 
del Sindicato de Obreros de La Liguria, 
los de la fábrica de tanino de Puerto 
Vilela, y la Federación Obrera Femeni- 
na de Barranqueras, 

El 22 «ee tenía ya noticias que el 
“Lambaré” llegaría bastante atrasado, 
que no llegaría antes de la noche; pero 
nadie violó las resoluciones de asam- 
blea, absolutamente nadie trabajó v to- 


Corresponsal. 


SECCION CORRIENTES 


CELEBRACION DEL TRIUNFO DE 
LA F. O. MARITIMA 


En la ciudad de Corrientes se ha cole- 
brado con gran júbilo el triunfo de la 
T, O. M., júbilo que ha puesto de ralleve 
el gran sentimiento de confraternidad, 
pues los demás obreros federados y aun 
dos esperaban impacientes la llegada de [el mismo público, no permaneció indi- 
los compañeros. ferente ante el hermoso cuadro de una 

A las 22 horas aparecía en la entrada énueva era de reivindicación social. 





— 


El telegrama confirmativo venido de 
Buenos Aires, se dió a conocer por me- 
dio de disparos do bombas de estruen- 
do y se anunció en el pizarrón la no- 
ticia que congregó durante todo el día 
numerosa público, ávido de conocer el 
triunfo. 

En la secretaría se notó un movií- 
miento inusitado, pues ramos de flores, 
tarjetas y notas de felicitación, eran de- 
positadas como-una ofrenda generosa al 
sacrificio de la lucha sostenida durante 
un año y veintiocho días. 

El Consejo de la F, O. M. entendió un 
deber el hacer público tal triunfo, to- 
mándose en seguida las medidas del ca- 
so para llevar a cabo una manifesta- 
ción, la que se llevó a cabo al día si- 
guiente con una concurrencia de dos 
mil aimas más o menos. 

En la esquina del local social, a las 
14 hotas se iban congregando los dife- 
rentes gremios representados por sus 
asociados. , 

A las 14.30 se puso en marcha la 
columna hacia la plaza 25 de Mayo; 
durante todo el camino la concurrencia 
era enorme y a su paso arrojaba flores 
el pueblo que contemplaba tan hermoso 
acto. 

Al frente iban las asociadas de la 
F. O. Femeina, la banda de música y la 
comisión con sus respectivas banderas. 

Luego le seguían el Sindicato del M. 
de O. P., la F. O. Provincial, el Sindica- 
to de Mozos, Cocineros y Anexos de 
tierra y otros sindicatos. 

Al llegar a la plaza de Mayo, el com- 
pañero Yodas fué designado para abrir 
el acto, poniendo de relieve la signifi- 
cación de esa exteriorización de senti- 
mientos, Luego hizo uso de la palabra 
el camarada Alfonso Cisneros para 
presentar al secretario general de la 
F. O. R. A., Pedro €. Alegría, accidon- 
talmente en este ciudad, quien hizo una 
disertación hermosa, haciendo un Tegu- 
men desde el comienzo de la huelga do 
la F. O. M. hasta su terminación. 

Se refirió más adelante con respecto 
a la actuación de la “liga patriótica” a 
quien condenó enérgicamente por los 
actos cometidos en Las Palmas, en Vi- 
llaguay, la Patagonia y en Corrientes. 

Puso de relieve los fines ruines para 
desorganizar - instituciones, sembrando 
la cizaña y malquistando a las autorida- 
des de la F. O. M. y demás sindicatos. 

Terminado de hablar, después de sa- 
car algunas fotografías, siguió la co- 
lumna, cada vez más numerosa, hasta 
la plaza Cabral. Cuando la manifesta- 
ción pasó por el Hotel Buenos Aires, se 
suscitó una algarabía como señal do 
protesta para los empleados “amarillos” 
que allí trabajan y para los de la “liga 
patriótica” que allí estaban reunidos. 
Al llegar a la plaza Cabral hablaron los 
compañeros Agustin Sotelo y Cisneros, 
quienes disertaron sobre la F. O. M. y 
Las Palmas. 

De allí la manifestación siguió su cur- 
so hasta el local social donde se impro- 
visó una tribuna, haciendo uso de la pa- 
labra los compañeros Grenski Dutart, 
Sánchez y Duarte por los estibadores. 
El camarada Cisneros dió por termina- 
do el acto, disolviéndose la manifesta- 
ción en medio de vivas a la F. O. M. y 
a la F. O. R. A. 








Corresponsal. 





Mes de agosto de 1920 








. ENTRADAS 
$ min. 
Estampillas mariñeros ven- 

didas 100 ........ +. 100.— 
Idí 1d. 1d. 76 . .... . +. » 716.— 
ld. 1d. 1d. 100 . ... . +». 100.— 
1d: 1d. 10,21 > 3... 40... 21. 
ld. foguistas Ííd. 20 . . . . + 20.— 
14. 101, 37... cc... 33 — 
Id. patrones íd. 130 . . ». » » 130.— 
ld. 1d. 1d, 30 . ........ 20.— 
A A LA 6.— 
ld. estibadores id. 200 . +. + 200.— 
1d. 1d. 1d. 2488 ........ 248.— 
ld. 1d. 1d. 35 ....... 9 » 35.— 

8.324.78 
SALIDAS 
$ min 
Por manutención a presos . 97.— 
Pagado por carne, mes de ju- 

WA Tr ra CA a 9.60 
Id. por luz eléctrica . . . . +. 12.28 
Por un libro de actas . . . . 5.— 
200 volantes para ser fijados 

en las calles . +. . . 24.— 


Por confección de block con 
membrete . . . +. - 85.— 


Correspondencia y certificado 55.22 
Por un casillero para tarjetas 10.— 
For alquiler del local . . . 65.— 
Pagado a Luis Pavece por vo- 
TES O 28.— 
Entregado a E. Ponce de 

León para comisión . . . + 25.— 
Por limpieza cloacas . . . + 2.— 
Pagado por jornal a A. Sote- 

lo (secretario interino) . . 92,— 


ld. a Cirilo Ojeda mes de julio 70.-— 
Por manutención a P. Orué . 1... 
Teléfono por el mes de mayo 8 
Gastos de un viaje a B. Aires 25.— 
ld. para compañeros presos . 1. 
ld. a Emiliano H. dos días 


Sab aid se a ad 8.— 
Pagado P. Acosta por trabajo 15.— 
Por comisión a Las Palmas 30.— 
ld. íd. a la estación . . . +. . 1.— 
Manifiestos para propaganda 14.—- 
Gastos delegación a Las Pal- 

MAS... 94. 60.45, 5.430 0,00 13.— 
Servicio coche a un enfermo 3.— 
Tres días de trabajo a Pedro 

ACOBÍD 0.0. 5:09 600. . 8 12.— 
Engrudo para pegar manif. . 1.— 
Coche para conducir a un 

compañero al hospital . . 3.— 
Contribución a Comité pro 

Agltación . . . . . «+. + 10.— 
Comisión a Barranqueras . + 1.—- 
Pagado a Cirilo Ojeda . . + 10.— 
Harina para engrudo . . + 0.50 
Teléfono (julio y agosto) . 16.— 
Pagado a A. Acevedo . . + 5.— 
Alquiler del local . . . . - + 65.— 
Por una escoba . . . . » +» 1.— 
Compra tachuelas . +. . +» + 0.50 
Gastos varios . . +... .. 0.60 
Pagado a Agustín Sotelo . 5.— 


Por subscripción “Heraldo 
Chaco”, año 1921 . ... . 10.— 
Préstamo devuelto a la so- 





ciedad C. P.B.P..... 300.— 
Pagado a Gerónima de Alsina 8.— 
Auxilio a compañeros nece- 

sitados en calidad de prés- 

ÍAMO .. ¿0 .<..b.... 160.70 

7.262,44 





POR EXCESO 


de material se ha postergado para el 
próximo número una sorie de colabora" 
ciones e informes. 


Compañero: Contribuya a difundir 
“LA ORGANIZACION OBRERA ” 
POR MES, $ 0.50-—Pago adelantada 














“POR El DERECHO OBRERO” 


(Resumen histórico de la gran huelga 
maritima 12-2.20 — 10.3.21) 


Por FORTUNATO MARINELLI 


Con prólozo del secretario general de la 
WFoderación Obrera Marítima, Francisco y. 
García. a 

Es un folleto que aparecerá en breve 
haciendo una relación de las alternal- 
vas de la última acción de la Fedora- 
ción Obrera Marítima, de acuerdo al si- 


guiente sumario: 


lo. Preámbulo. 

20. Las primeras nubes. 

30. La crisis. 

40. ¡Los derechos en pugna. 

50. La resistencia, 

60. Alternativas y complicaciones. 
To. Hacia la solución. 

80. Consideraciones finales. 

Yo. Josá Serrano. 


Lo3 sindicatos, secciones o compañe- 
ros que deseen poseerlo deben dirigir- 
se 4 su autor, Necochea 111, acompa- 
ñando el importe del pedido, 


PRECIO DEL EJEMPLAR, $ 0.10 


Une2 vez que se hayan salvado los 
gastos de imprenta, expedición y fran- 
queo, las utilidades que dajara el folle- 
to, serán entregadas al comité “Pro dia- 
rio de la F.O.R.A.”, para engrosar los 
fondos del mismo. 

A lós efectos de regularizar el tiraje, 
se encarece a los camaradas oue formu- 
len el pedido a la brevedad. 











PRO PRESOS 


PABLO PICOS e 
2.50 


Mariano Tranquilini (por e: 








solución de la sección Ma- 

TOTO a a MS 710. 
TE c. $1.— 

RESUMEN 
Suma anterior .  ... % 1.809 
Recaudado . ... +. EAS 75 
$ 1.884 

y 





El, TRABAJO ”” 


Con este título, un núcleo de mi- 
litantes, entre los que se encuen” 
tran algunos de “Bandera Roja”, 
se han propuesto editar un diario 
para defender y propiciar la uni- 
dad de los trabajadores y presti- 
igiar el criterio de que se acaten las 
resoluciones que emanen del con” 
igreso de unificación, entendiendo 
que ésta se hará sobre bases revo- 
lucionarias, antiestatales y apolíti" 
Cas. 

En sus columnas se hará escue- 
la de sindicalismo y se evitarán los 
personalismos. 

Para recabar fondos, el comité 
provisorio, ha pasado una circular 
a los sindicatos de los tres sectores, 





Bibliografía 


“La Palanca”. — Con no poca satis- 
facción seguimos recibiendo “La Palan= 
ca”, órgano oficial de la Federación 
Obrera Provincial de Corrientes. 

“La Palanca” constituye, por el ca- 
rácter de la propaganda que realiza, un 
paladín muy difundido en Corrientes, 
porque es el único portavoz de la clase 
trabajadora organizada de aquella pro- 
vincia: 

Viene, pues, a ser la única hoja de 
combate de los compañeros correntinos, 
siendo su aceptación, como dejamos di- 
cho, un motivo más para alentar a log 
camaradas editores de “La Palanca”. 

Al saludar entusiastamente a este vó- 
cero de los hermanos de Corrientes, 
hacemos votos por su continuada e inin- 
terrumpida existencia. 


“Senda Obrera”. — Tenemos a la vis- 
ta el primer número de “Senda Obre- 
ra”, periódico obrero de reciente aparl- 
ción. 


Es “Senda Obrera” órgano oficial de 
la 8. O. M. y F. O. M. de Posadas (Mi- 
siones), y se propone, como es natural, 
encarar con altivez y energía la defen- 
sa de los intereses obreros. 

Periódico asi, escrito por los traba- 
jadores y para los trabajadores, ha de 
merecer elapoyo de todos aquellos que 
gustan la sana lectura del periodismo 
de combate, y quienes sabrán, no lo du- 
damos, sacrificarse por su regular sos 
tenimiento. 

“Senda Obrera”, como periódico ne- 
tamente obrero, está llamado a realizar 
una constante propaganda sindical, sig- 
nificando así el alto concepto que te- 
nemos los trabajadores sobre la libera- 
ción de nuestra clase. 

Que el portavoz de los compañeros 
de Posadas realice la obra que se ha 
impuesto, es nuestro ardiente deseo. 


“La Batalla”. — En La Plata, provin- 
cia de Buenos Alres, aparece “La Ba- 
talla”, periódico quincenal editado por 
un núcleo de entuslatas compañeros 
propagadores del sindicalismo revolu- 
cionario, 

Los números sucesivos que hasta la 
fecha han llegado a nuestra mesa de 
lectura, hablan claramente de -la bon- 
dad de este periódico, de su propagan- 
da y de la orientación que los compas 
fieros de La Plata han sabido darle a 
“La Batalla”. Mucho nos congratulamos, 
por otra parte, por la prédica elevada 
que desde sus columnas se realiza. 

¡Muy bien, compañeros platenses? 


“Justicia”. — Este órgano es un pe- 
queño vocero diario que ve la luz eu 
Concordia (Entre Ríos), y defiende los 
intereses de los compañeros sindicados, 

Es una hojita diminuta de formate, 
pero grande de fondo, es decir, un por- 
tavoz que, a la par de otros, ha sabilo 
colocarse a la altura debida, y desde sus 
columnas, también, fustiga a los canes 
de la “liga p” y a todos los serviles 
instrumentos del capitalismo de Hutre 
Ríos. , 

A “Justicia”, con tal motivo, nuzstro 
ferviente saludo. 


Impreso en los 
— talleres de — 


Lu VANGUABDIA 3 














